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Prefacio 


Para  los  menonitas  en  sus  465 
años  de  historia  ningún  libro,  ex¬ 
cepto  la  Biblia,  ha  tenido  más  in¬ 
fluencia  en  perpetuar  y  alimentar 
su  fe  que  el  Espejo  de  los  Mártires. 
La  segunda  edición  de  1685  ha 
sido  apreciada  por  los  104  graba¬ 
dos  del  talentoso  artista  menonita 
Jan  Luyken,  Hace  poco  se  pensaba 
que  las  placas  originales  de  cobre  se 
habían  perdido  en  los  escombros  de 
la  Segunda  Guerra  Mundial. 

En  1975,  aparecieron  treinta 
placas  como  extraviados  sobrevi¬ 
vientes  de  una  odisea  de  300  años. 
En  ese  mismo  año  amigos  nortea¬ 
mericanos  adquirieron  siete  placas, 
pero  veintitrés  desaparecieron  en 
manos  de  un  reservado  coleccionis¬ 
ta  de  arte  de  Renania. 

A  finales  de  mayo  de  1988  hubo 
una  llamada  telefónica.  Las  veinti¬ 
trés  placas  estaban  a  la  venta.  Con 
donaciones  de  dieciséis  patrocina¬ 
dores  se  compraron  las  placas.  A 
medida  que  reclamábamos  las  pla¬ 
cas  de  Espejo  de  los  Mártires,  éstas 
nos  reclamaban  a  nosotros. 

La  posesión  de  las  placas  llevó  a 
la  creación  de  un  fideicomiso  inter- 
menonita:  la  planeación  y  diseño  de 
una  exhibición  móvil,  la  redacción  y 
edición  de  un  catálogo,  meses  de 
lectura  e  investigación,  preparación 
de  materiales  educativos,  produc¬ 
ción  de  un  cassette  con  himnos  de 
los  mártires  del  siglo  dieciséis,  con¬ 
secución  de  fondos  y  el  diseño  de 
una  organización  para  facilitar  un 
grupo  de  proyectos  de  apoyo.  He¬ 
mos  descubierto  que  este  maravi¬ 
lloso  y  gran  libro  de  relatos  no  sólo 
ha  cautivado  nuestro  tiempo  y  ener¬ 


gías  sino  también  nuestras  mentes  y 
corazones. 

Desde  que  se  recibió  esa  llama¬ 
da  telefónica  en  mayo  de  1988, 
nuestra  planeación  se  ha  concentra¬ 
do  en  tres  aspectos: 

Primero,  este  tesoro  de  placas 
con  300  años  de  edad  debería  guar¬ 
darse  para;  que  no  sea  la  posesión 
arrogante  de  una  institución  ni  la 
dispersión  entre  muchos  propieta¬ 
rios.  La  colección  se  mantiene 
como  un  tesoro  en  nombre  de  todos 
los  amigos  de  la  herencia  menonita. 
La  ayuda  del  Comité  Central  Me¬ 
nonita,  de  Akron,  Pensilvania,  fue 
crucial  para  hacerlo  posible. 

Segundo,  estas  placas  de  cobre 
se  pueden  ver  como  fascinantes  ar¬ 
tefactos  antiguos  disfrutados  por 
unos  pocos.  Estos  trabajos  artísti¬ 
cos  se  deberían  percibir  con  grati¬ 
tud  como  el  legado  de  una  memoria 
colectiva  a  través  de  la  historia.  Di¬ 
cha  tradición  ha  perdurado  gracias 
a  la  fe.  Las  placas  antiguas  ofrecen 
la  oportunidad  de  contar  cómo  los 
fieles  siguieron  a  Cristo  con  des¬ 
prendimiento,  en  tiempos  azarosos. 

Tercero,  estas  placas  más  que  su 
relato  local  representan  importan¬ 
cia  universal.  Aunque  públicamen¬ 
te  se  niega  la  tortura,  muchos  go¬ 
biernos  todavía  la  practican:  Más 
prisioneros  de  conciencia  languide¬ 
cen  hoy  en  celdas  solitarias  que  en 
el  siglo  XV.  En  el  presente  siglo 
mucha  gente  ha  sido  asesinada  por 
razones  de  conciencia  más  que  en 
cualquier  otra  época  de  la  historia. 
Los  mártires  anabautistas  tiene  pa¬ 
rentesco  con  diferentes  mártires 
tanto  del  pasado  como  del  presente. 
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Este  catálogo  de  relatos  está  di¬ 
señado  para  introducir  al  lector  en 
la  palabra  e  imagen  de  la  experien¬ 
cia  mártir  anabautista. 


como  también  para  introducir  al 
lector  en  la  palabra  e  imagen  de  la 
experiencia  mártir  anabautista. 


Este  catálogo  de  relatos  está  di-  Robert  S.  Kreider 
señado  tanto  para  acompañar  y  en-  ]<iorth  Newton,  Kansas 
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Introducción 


Cuando  leemos  Espejo  de  los 
Mártires  de  Thieleman  van  Braght 
y  estudiamos  los  grabados  de  Jan 
Luyken,  como  personas  modernas, 
luchamos  por  entender  y  encontrar 
un  vocabulario  que  diera  sentido  a 
ésta  colección  poco  común  de  rela¬ 
tos  de  los  mártires.  El  libro  evita 
esfuerzos  de  análisis  convencional. 
Recurrimos  a  las  metáforas  con  el 
fin  de  otorgar  mayor  sentido. 

Seguimos  admirados 
ante  los  relatos 

En  estos  relatos  seleccionados 
de  Espejo  de  los  Mártires,  encontra¬ 
mos  miles  de  anabautistas  que  mu¬ 
rieron  como  mártires;  más  que 
cualquier  otro  grupo  en  el  siglo  die¬ 
ciséis.  Los  gobernantes  de  aquel 
tiempo,  exigían  el  exilio  o  la  muerte 
de  aquellos  que  rechazaran  el  bau¬ 


tismo  de  niños.  Para  los  anabautis¬ 
tas  el  bautismo  era  el  testimonio  de 
un  pacto  voluntario  por  parte  del 
creyente  comprometido  con  Dios,  a 
través  de  Cristo. 

Observamos  aquí  a  un  pueblo 
con  una  fe  sencilla  pero  sabio  en 
cuanto  a  la  Biblia.  Al  mezclarnos 
entre  estos  anabautistas,  podríamos 
oírles  compartir  un  coro  común  de 
creencias:  el  bautismo  de  creyentes, 
la  autoridad  de  las  Escrituras,  la 
primacía  del  Nuevo  Testamento,  los 
discípulos  como  seguidores  de  Je¬ 
sús,  la  disciplina  compasiva  en  gru¬ 
po,  la  vida  sencilla,  la  separación 
entre  iglesia  y  Estado,  el  rechazo  a 
la  violencia,  a  la  guerra,  la  acepta¬ 
ción  del  camino  de  sufrimiento  y  el 
testimonio. 

Observamos  el  recorrido 
universal  del  tema  de  los 
mártires 

Admiramos  el  recorrido  majes¬ 
tuoso  de  la  historia  que  tuvo  el  jo¬ 
ven  editor  Thieleman  van  Braght. 
Para  él  la  historia  del  cristianismo 
ha  sido  la  historia  de  una  iglesia 
mártir.  Empieza  con  Jesús,  quien 
“nació  bajo  la  cruz,  se  crió  bajo  la 
cruz,  caminó  bajo  la  cruz  y  final¬ 
mente  murió  en  la  cruz”. 

Van  Braght  trascendió  la  histo¬ 
ria  parroquial  para  retratar  a  los 
mártires  anabautistas  como  actores 
de  un  drama  univeisal.  Tertuliano, 
padre  de  la  iglesia  primitiva,  es  el 
que  mejor  ha  expresado  el  tema  del 
martirio  en  la  historia:  “Entre  más 
nos  abatís,  más  crecemos,  la  sangre 
de  los  mártires  es  la  semilla  de  la 
iglesia”. 


Un  mártir  cristiano 
es  quemado 

en  la  hoguera  Policarpo, 
año  155 

Procónsul:  “Juren  por  el 
espíritu  del  César, 
arrepiéntanse”,  “¡Abajo  los 
ateos!...  Juren,  y  los  libraré. 
Injurien  a  Cristo  ”. 

Policarpo:  “Durante  86 
años  le  he  servido  y  nunca 
me  ha  hecho  equivocar, 
¿cómo  puedo  blasfemar 
contra  el  Rey  que 
me  salvó?” 

Eusebia,  Historia 
Eclesiástica 
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Tortura  y  exilio: 
Orígenes,  año  200 

Permanezcamos 
firmes  para  que  no 
surja  en  nosotros 
alguna  duda  de  si 
debemos  negarlo  o 
confesarlo. 

Orígenes  de  un  escrito 
a  los  nuevos  cristianos 
durante  la  persecución 
de  Septimius  Severus, 
años  193-211 


La  iglesia  mártir  primitiva  no 
podía  ser  destruida;  crecía  rápida¬ 
mente  a  pesar  de  la  persecución. 
En  van  Braght  la  iglesia  del  manso 
se  convierte  en  la  iglesia  del  pode¬ 
roso.  El  nuevo  emperador,  Cons¬ 
tantino  (306-307),  conquistó  a 
Roma  y  abrazó  a  la  iglesia  cristiana. 
Forjó  una  alianza  entre  lo  religioso 
y  político.  Los  cristianos,  una  vez 
minoría,  surgieron  como  mayoría. 
Algunos  cristianos  protestaron  con¬ 
tra  la  nueva  alianza  entre  la  iglesia 
y  el  imperio.  La  mayoría  denominó 
a  la  minoría  protestante:  “herejes” 
y  los  castigó  con  exilio,  tortura  y 
muerte.  Los  que  habían  sido  perse¬ 
guidos  se  convirtieron  en  persegui¬ 
dores. 

Entonces,  ¿fue  éste  el  triunfo  o 
la  caída  de  la  iglesia?  Desde  Cons¬ 
tantino,  la  opción  entre  la  pobreza 
o  la  riqueza,  la  humildad  o  el  poder 
ha  creado  conflicto  en  la  conciencia 
de  la  iglesia. 

Damos  gracias 

Hace  tres  siglos,  el  joven  pastor 
van  Braght  reunió  los  relatos  de  los 
mártires,  buscó  los  archivos  de  la 
ciudad  y  escribió  y  editó  un  volumen 
de  1290  páginas.  A  sus  30  años.  Van 
Braght  sintió  un  llamado  editorial 
como  ministerio  para  comunicar  la 
fe.  Quería  que  Espejo  de  los  Márti¬ 
res  fuera  un  medio  para  recuperar 
una  vigorosa  fe  bíblica  por  parte  de 
una  generación  suavizada  no  solo 
por  la  afluencia  sino  por  la  negligen¬ 
cia  de  una  herencia  mártir  noble. 
Escribió:  “Léalo  una  y  otra  vez,  so¬ 
bre  todo,  fije  los  ojos  en  los  márti¬ 
res...  y  siga  su  ejemplo.”  Se  cuenta 
la  historia  de  cómo  el  autor  le  dio 
una  copia  de  Espejo  de  los  Mártires 
a  su  sobrina  de  siete  años  quien 


empezaba  a  leer.  La  fe  se  encarna 
en  el  relato. 

Damos  gracias  por  el  poeta-ar¬ 
tista  Jan  Luyken  quien  vivió,  en 
tiempo  y  espíritu,  cerca  al  mundo 
de  los  mártires  anabautistas.  Con 
su  sensibilidad  y  atención  a  los  de¬ 
talles,  abrió  las  ventanas  del  dis¬ 
cernimiento  a  los  relatos  de  los 
mártires:  una  cadena  en  el  suelo, 
intimidación  de  tortura  cruel;  el 
pan  fresco  del  panadero  en  la  mesa; 
el  perro  curioso  en  la  acera;  el  niño 
mirando  perplejo  cómo  su  padre  o 
madre  eran  capturados  por  la  poli¬ 
cía.  Luyken  unió  la  imagen  a  la 
palabra,  para  iluminar  la  compren¬ 
sión  de  la  historia. 

Cautivados  por  el  poder 
de  la  imagen 

Orgullosos  de  nuestra  fideli¬ 
dad  a  la  palabra  escrita,  debemos 
ser  guiados  por  Espejo  de  los  Már¬ 
tires  y  reflexionar  sobre  esta  pre¬ 
gunta:  ¿Qué  nos  ha  conmovido 
más,  las  1290  páginas  del  texto  de 
Van  Braght  o  las  104  imágenes  de 
Luyken?  Ambas  son  esenciales  y 
complementarias.  Sin  embargo,  la 
imagen  tiene  un  poder  persuasivo  y 
una  elocuencia  comunicativa. 

En  un  grabado  de  Dirk  Willems 
es  rescatado  el  perseguidor;  las  ma¬ 
nos  del  enemigo  alcanzan  las  del 
hereje  y  la  palabra  se  convierte  en 
carne.  Esta  imagen  capta  la  ética 
de  la  cruz  porque  está  más  cargada 
de  sabiduría  y  convicción  que  una 
disertación  de  eruditos. 

El  misterio  de  lo  desconocido 

Los  relatos  de  los  mártires  de 
van  Braght  son  fragmentos,  peque¬ 
ños  trozos  de  memoria  registrada. 
La  mente  vaga  a  través  de  los  mis- 
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terios  de  lo  no  relatado.  Aquellos 
que  estuvieron  cerca  y  escucharon 
el  himno  de  muerte  de  los  mártires: 
¿Cómo  contaban  la  experiencia  a 
sus  familias?  El  verdugo:  ¿Cómo 
explicaba  su  vocación  a  su  esposa? 
¿Qué  dudas  surgían  en  la  mente  del 
mártir?  ¿Qué  remordimientos  re¬ 
tumbaban  en  el  alma  del  magistra¬ 
do? 

¿Y  quiénes  fueron  los  miles  de 
mártires  anónimos?  Hubo  muchos 
que  “vivieron  los  caminos  no  reco¬ 
rridos”;  se  mantuvieron  firmes  en  la 
tortura  y  dieron  un  “buen  testimo¬ 
nio,”  pero  nadie  estuvo  presente 
para  registrar  su  historia.  Sin  em¬ 
bargo,  discernimos  y  afirmamos 
que  Dios  “sabe  incluso  cuándo  un 
pajarillo  cae”. 

Escuchamos  una  canción 

Las  historias  de  los  mártires  fue¬ 
ron  contadas  primero  de  genera¬ 
ción  en  generación  y  otras  fueron 
impresas  y  distribuidas  como  volan¬ 
tes.  Los  relatos  antiguos  fueron 
cantados  como  himnos.  Los  regis¬ 
tros  de  la  muerte  de  los  mártires  en 
la  Crónica  Hutterita  llevaban  esta 
anotación:  Los  mártires  llegaron  a 
la  muerte  cantando;  en  la  canción 
dieron  su  “buen  testimonio”. 

La  antigua  colección  de  relatos 
de  mártires,  Het  Ojferdes  Herren,  de 
1562,  nombró  a  135  mártires  en  su 
sección  de  himnos,  el  Liethoecxkn. 

FlAusbund,  la  colección  de  him¬ 
nos  de  1564,  contiene  cincuenta  y 
tres  cantos  escritos  por  anabautis- 
tas  presos  en  las  mazmorras  del  cas¬ 
tillo  de  Passau  en  el  Danubio.  Mu¬ 
chos  de  los  himnos  cuentan  la  histo¬ 
ria  de  los  mártires. 

Es  fascinante  reflexionar  cómo 
una  canción  puede  fijar  una  historia 


en  la  memoria.  Además,  la  canción 
parece  tener  un  papel  al  llevar  un 
relato  de  lo  oral  a  lo  escrito.  Enten¬ 
demos  Espejo  de  los  Mártires,  como 
el  salmista:  con  oído  lírico. 

Un  deleite  para 
amantes  de  libros 

Espejo  de  los  Mártires  de  1685 
refleja  el  estado  del  arte  de  la  im¬ 
prenta  del  siglo  diecisiete.  Las  1290 
páginas,  en  dos  volúmenes  del  ta¬ 
maño  de  un  folio,  fueron  un  logro 
de  gran  complejidad.  Muestra  una 
agradable  integración  de  diferentes 
habilidades  artesanales.  No  sólo 
requería  los  servicios  de  un  escritor- 
editor,  tipógrafo  e  impresor,  sino 
también  patrocinadores  e  inversio¬ 
nistas,  fabricantes  de  papel,  de  he¬ 
rramientas,  fundidores  de  metal, 
empastadores,  químicos  y  muchos 
más. 
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El  martirólogo  John  Foxe  llamó 
a  Espejo  de  los  Mártires,  “el  milagro 
de  la  imprenta”  porque  apareció  en 
la  época  primaveral  de  la  imprenta. 
Mil  copias  idénticas  se  ofrecieron  a 
un  público  creciente.  Los  menoni- 
tas  de  Amsterdam  formaron  parte 
de  la  transformación  radical  de  la 
vida  intelectual  europea. 


Mostrando  empatia 
con  los  gobernantes 

Sabemos  de  gobernantes  que  en 
aquellos  tiempos  caóticos  buscaban 
evitar  que  el  mundo  que  regían  se 
destruyera.  Veían  su  sociedad 
como  única  e  indivisible  con  Dios. 
Deseaban  tener  una  fe,  una  iglesia, 
un  clero  y  un  Estado.  Entendemos 
su  profundo  temor  que  los  anabau- 
tistas  destruyeran  la  sociedad  de 
Dios  al  desobedecer  sus  órdenes,  al 
no  traer  sus  hijos  a  bautizar,  al  re¬ 
chazar  el  servicio  militar,  al  rehusar 
jurar  y  al  adorar  separadamente. 
Estos  gobernantes  creían  que  los 
anabautistas  eran  conspiradores 
que  debían  ser  exterminados  antes 
que  pudieran  ganar  más  adeptos 
para  su  causa  poniendo  en  peligro 
así  a  toda  una  sociedad.  Su  interés 
por  mantener  la  ley  y  el  orden  los 
condujo  a  usar  torturas  para  casti¬ 
garlos  y  forzarlos  a  la  confesión  de 
culpa,  para  intimidar  y  silenciar  la 
oposición,  para  que  dijeran  los 
nombres  y  lugares  de  compañeros 
creyentes. 

Somos  conscientes  que  aquellos 
magistrados  que  mataban  y  tortura¬ 
ban  se  consideraban  personas  bue¬ 
nas  y  comprometidas  con  el  bienes¬ 
tar  de  los  demás.  Al  comprender 
las  dos  partes  de  este  conflicto  nos 
angustia  la  tragedia  de  las  personas 
buenas,  obedientes  a  la  corona  y  a 
la  iglesia,  que  debían  torturar  a 
otras  personas  buenas,  que  procla¬ 
maban  una  mayor  obediencia. 

Comprendiendo 
a  los  disidentes 

Escuchamos  a  los  anabautistas 
carentes  de  poder,  hablando  con 
personas  influyentes  para  explicar¬ 
les  sus  herejías: 
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“Debemos  obedecer  a  Dios  y  no 
a  los  hombres.  Seguimos  el  camino 
que  Jesús  nos  enseñó  y  al  que  nos 
llamó:  el  camino  de  humildad,  sim¬ 
plicidad,  paz,  amor  y  sufrimiento. 
La  iglesia  establecida  no  es  la  ver¬ 
dadera  iglesia.  Esta  se  encuentra 
donde  los  discípulos  de  Cristo  se 
reúnen  en  su  nombre.  Apelamos  a 
la  autoridad  de  las  Escrituras  para 
nuestra  fe  y  conducta.  Por  estas 
convicciones  estamos  preparados  a 
sufrir  y  a  morir.” 

A  través  de  los  siglos,  el  sufri¬ 
miento  de  las  víctimas  torturadas  ha 
llevado  al  surgimiento  de  la  com- 
mon  law  (sentido  común  de  la  ley) 
británica,  como  en  otros  sistemas 
legales.  En  principio  nadie  está 
obligado  a  declarar  en  contra  de  sí 
mismo.  La  Quinta  Enmienda  de  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos 
incluye  este  testimonio  de  los  már¬ 
tires:  “Ninguna  persona...  será  obli¬ 
gada  en  ningún  caso  penal,  a  ser 
testigo  contra  sí  mismo”. 

La  expectativa  del  espectador 

La  ejecución  de  los  anabautistas 
alcanzaba  una  importancia  de  ca¬ 
rácter  público;  era  un  ritual  civil-re¬ 
ligioso,  un  espectáculo,  o  sermón 
dramatizado  de  la  ira  divina  y  una 
advertencia  enviada  a  los  disiden¬ 
tes.  En  su  libro  de  1660  van  Braght 
lo  llamó  “Teatro  Sangriento.” 

La  liturgia  de  la  muerte  incluía 
todos  los  elementos  del  drama  tea¬ 
tral: 

Una  cena:  Antes  de  algunas  eje¬ 
cuciones,  el  magistrado  ofrecía  un 
banquete  colocando  a  la  víctima  en 
un  “aparente”  puesto  de  honor.  Era 
rodeado  por  el  magistrado,  símbolo 
de  autoridad  y  el  clero  principal,  que 
permanecía  cerca  para  recibir  la 


confesión  en  el  momento  de  la 
muerte. 

El  escenario:  La  plaza  de  la  ciu¬ 
dad,  donde  se  reunía  el  pueblo. 

Un  libreto:  Coreografiado  cuida¬ 
dosamente  con  los  procedimientos 
que  llevan  a  la  ejecución. 

Un  director:  El  magistrado  (al¬ 
guacil,  alcalde  o  príncipe)  quien 
afirmaba  la  majestad  de  la  ley  y  el 
poder  del  oficio. 

El  reparto  de  actores:  Una  vícti¬ 
ma  anabautista  esperando  dar  “un 
buen  testimonio”,  algunas  veces  a 
través  de  su  declaración  final. 

Una  oración  pública,  o  el  canto 
de  un  himno. 

Los  tramoyistas:  El  verdugo,  car¬ 
celero,  soldado  y  cazador  de  ana- 
bautistas. 

La  escenografía:  Compuesta  por 
cadenas,  estacas,  palos,  madera 
para  quemar,  lazo,  hacha,  espada, 
empulguera  y  pólvora  para  asegu¬ 
rar  la  muerte  instantánea. 

Los  espectadores:  Personas  bue¬ 
nas  que  apoyaban  al  magistrado, 
entusiasmados  por  ver  un  buen  es¬ 
pectáculo  y  burlarse  de  cualquier 
ineptitud  por  parte  del  verdugo. 
También  habían  simpatizantes  que, 
silenciosamente,  animaban  a  la  víc¬ 
tima  y  a  su  familia. 

Finalmente  estaban  los  reporte¬ 
ros  quienes  registraban  el  evento 
para  los  archivos  públicos. 


La  tortura  de  muerte  es 
el  arte  de  mantener  la  vida 
en  dolor,  dividiéndola  en 
“mil  muertes”... 

Son  formas  de  muerte, 

parte  de  un  ritual. 

Michel  Foucalt 
Disciplina  y  castigo 


Confesamos  nuestro  horror 

Aunque  las  personas  de  hoy  es¬ 
temos  influenciados  por  la  violencia 
en  la  televisión,  no  dejamos  de  es¬ 
tremecernos  frente  al  salvajismo 
de  unos  de  los  hijos  de  Dios,  capa¬ 
ces  de  azotar  y  mutilar  los  cuerpos 
de  sus  hermanos.  Comprendemos 
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No  se  puede  ocultar  el 
hecho  de  que  resulta  mucho 
más  difícil  ser  cristiano  hoy 
que  en  los  primeros  siglos... 

Cuando  se  convierte  en 
“deber  sagrado  ”  de  un 
hombre  cometer  pecado,  el 
cristiano  no  sabe  cómo  debe 
vivir.  No  queda  nada  para 
hacer  además  de  soportar  en 
la  soledad,  su  testimonio 
individual.  Sin  embargo, 
donde  el  testimonio  florece, 
allí  está  el  reino  de  Dios. 

Reinhold  Schneider 


que  la  tortura,  con  sus  raíces  en  la 
ley  romana,  empezó  como  una  inti¬ 
midación  psicológica  y  perduró  a 
través  de  amenazas  a  las  familias; 
promesas  de  torturas  eventuales 
más  crueles  y  de  la  burla  a  las  vícti¬ 
mas,  con  los  instrumentos  de  tortu¬ 
ra  que  usaban. 

Luyken  captura  en  sus  grabados 
la  vanalidad  de  la  tortura  y  la  mo¬ 
notonía  de  las  rutinas.  En  cada  es¬ 
cena  de  tortura  y  ejecución  perma¬ 
necen  los  clérigos,  vicarios  de  Cris¬ 
to,  preparados  para  recibir  la  con¬ 
fesión  de  las  víctimas;  como  buitres 
que  rodean  su  presa. 

Muertes  que  son  un  presagio 

La  tortura  y  muerte  de  presos  de 
conciencia  tiene  mucho  que  ver  con 
nuestros  días:  Vemos  a  una  herma¬ 
na  de  la  iglesia  cuyo  padre  murió  en 
un  campo  “de  trabajo”,  dos  em¬ 
pleados  en  El  Salvador  escaparon 
de  escuadrones  de  la  muerte,  un 
estudiante  de  Sudáfrica  permane¬ 
ció  doce  años  preso  en  la  terrible 
isla  Robben.  Amnistía  Internacio¬ 
nal,  ganadora  del  Premio  Nobel  de 
la  Paz  en  1977,  informa  que  en  la 
década  de  los  80  más  de  la  tercera 
parte  de  los  gobiernos  del  mundo 
empleó  o  toleró  la  tortura  de  pre¬ 
sos.  La  diferencia  entre  antes  y 
ahora  es  que  ha  sido  elevada  a  nue¬ 
vos  niveles  de  sofisticación  inclu¬ 
yendo  el  uso  de  choques  eléctricos, 
inyecciones  con  drogas  y  la  presen¬ 
cia  de  médicos  que  controlan  los 
topes  máximos  de  dolor  en  la  vícti¬ 
ma.  Nuestra  memoria  colectiva  de 
tortura  y  muerte,  sensibilizada  por 
las  historias  de  Espejo  de  los  Márti¬ 
res  debe  ayudarnos  hoy  a  escuchar 
aquellos  gritos  en  la  noche. 


Preguntas  que  confrontan 

¿Por  qué  algunas  personas  bue¬ 
nas  torturan  y  matan  a  personas 
buenas?  ¿Por  qué  las  personas 
buenas  se  resisten  a  que  otras  per¬ 
sonas  actúen  a  favor  del  bienestar 
común? 

¿Por  qué  los  gobiernos  actuales 
perpetúan  las  torturas  y  los  asesina¬ 
tos? 

¿Por  qué  el  poderoso  teme  al 
débil?  ¿Alguien  tiene  el  derecho  de 
abusar  del  cuerpo  de  otra  criatura 
de  Dios? 

¿Realmente  la  pena  de  muerte 
disuade  a  los  criminales  en  poten¬ 
cia? 

¿El  amor  al  enemigo  es  un  con¬ 
sejo  práctico  en  el  mundo  de  hoy? 
¿Cuáles  son  las  creencias  por  las 
cuales  vale  la  pena  morir? 

No  se  puede  leer  Espejo  de  los 
Mártires  sin  sentirnos  conmovidos 
por  estas  preguntas  pertinentes  y 
difíciles. 

Conocemos  la  fuerza  del  relato 

Si  bien  aprendemos  por  precep¬ 
tos  y  proposiciones,  podemos 
aprender  aún  más  mediante  pará¬ 
bolas.  Jesús  narraba  a  través  de  pa¬ 
rábolas.  La  Biblia  es  un  libro  de 
relatos,  la  historia  del  caminar  de 
Dios  con  su  pueblo.  El  Nuevo  Tes¬ 
tamento  cuenta  La  Historia  de  sal¬ 
vación  de  Jesús.  Espejo  de  los  Már¬ 
tires  es  también  un  libro  de  historias 
acerca  de  personas  fieles  y  vacilan¬ 
tes,  protagonistas  del  relato.  Van 
Braght  contó  las  historias  de  los 
mártires  con  el  fin  de  renovar  a  la 
iglesia. 

Durante  la  década  de  1740,  en  la 
Pensilvania  colonial,  cuando  empe¬ 
zaban  los  conflictos  en  el  oeste,  los 
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líderes  menonitas  comisionaron  a 
la  Hermandad  Ephrata  para  tradu¬ 
cir  y  publicar  Espejo  de  los  Mártires. 
Deseaban  recuperar  el  recuerdo  de 
los  mártires  fortaleciendo  así  la  de¬ 
cisión  de  la  no-resistencia  de  sus 
jóvenes.  De  nuevo  en  1770,  cuando 
los  tiempos  de  revolución  azotaban 
a  Europa,  el  amish  Hans  Notziger  y 
el  menonita  Peter  Weber  aunaron 
fuerzas  para  publicar  la  edición 
Pirmasens  de  Espejo  de  los  Mártires 
con  el  mismo  propósito:  un  relato 
como  medio  de  renovación  y  restau¬ 
ración. 

Estamos  en  la  presencia  de  Es¬ 
pejo  de  los  Mártires.  Agradecidos 
por  el  relato  de  la  historia 
tenemos  la  expectativa  de 
que  la  recuperación  de 
la  memoria  de  los  mártires 
fortalecerá  y  dará  visión  a 
algún  pueblo  fatigado. 


A  medida  que  las 
llamas  de  la  guerra 
avanzan,  ningún  hombre 
puede  decir  si  la  cruz  y  la 
persecución  a  los  cristianos 
no-violentos  no  llegaron 
pronto.  Es  importante 
por  ende,  preparamos 
para  tales  circunstancias 
con  paciencia  y 
resignación,  usando 
todos  los  medios  que 
puedan  fortalecer  la  fe. 

Nuestra  comunidad 
entera  ha  manifestado 
deseo  unánime  por  una 
traducción  alemana  del 
“Teatro  Sangriento” de 
Thieleman  Jansz  van 
Braght...  consideramos  de 
gran  importancia 
familiarizamos  con  los 
testigos  fieles  que  han 
seguido  el  camino  de  la 
verdad  y  que  han 
sacrificado  sus  vidas 
por  ésta. 

Carta  de  los 
menonitas  en 
Pensilvania  a  los 
menonitas  en 
Amsterdam,  Holanda, 
solicitando  ayuda 
para  traducir  y  publicar 
Espejo  de  los  Mártires, 
año  de  1 745. 
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Acerca  de  los  relatos 


Ofrecemos  una  serie  de  relatos 
cortos  acerca  de  los  mártires,  cada 
uno  incompleto  en  sí  mismo ;  es  de¬ 
cir  nuestra  intención  es  dar  un  cua¬ 
dro  completo  del  martirio,  tocando 
sus  aspectos  y  variedades,  más  de  lo 
que  unos  cuantos  relatos  podrían 
dar.  Por  lo  tanto,  de  cada  uno  he¬ 
mos  seleccionado  algún  elemento 
singular  y  con  frecuencia  único, 
para  mostrar  lo  variada  que  era  la 
realidad  socio-política  de  las  vícti¬ 
mas  de  discriminación  religiosa  en 
el  siglo  dieciséis. 

Se  pueden  encontrar  detalles 
más  completos  de  cada  mártir  en 
Espejo  de  los  Mártires  o  en  la  Enci¬ 
clopedia  Menonita.  Hemos  selec¬ 
cionado  material  de  fuentes  que  no 
han  sido  usados  ni  por  van  Braght 
ni  por  los  escritores  de  \ci  Enciclope¬ 
dia  Menonita. 

Nuestra  selección  de  relatos  es, 
al  mismo  tiempo,  accidental  y  deli¬ 
berada;  escogimos  los  relatos  de 
veintitrés  mártires,  ilustrados  por 
los  grabados  de  Luyken,  de  las 
treinta  placas  originales  que  sobre¬ 
vivieron  a  la  devastación  de  la  gue¬ 
rra  y  a  los  accidentes  de  descuido. 
Reprodujimos  impresiones  de  las 
treinta  placas.  Además,  incluimos 
algunos  relatos  adicionales  con  sus 
ilustraciones,  de  entre  las  setenta  y 
cuatro  placas  perdidas.  La  tan  en¬ 
redada  historia  de  las  placas  se  na¬ 
rra  en  otra  parte  de  este  libro. 

Organizamos  los  relatos  por  te¬ 
mas,  no  cronológicamente:  martirio 
como  espectáculo  para  espectado¬ 
res  curiosos;  cómo  fueron  captura¬ 


dos  los  anabautistas;  cómo  el  ana- 
bautismo  fortaleció  algunas  fami¬ 
lias  y  dividió  a  otras;  cómo  fueron 
tratados  los  prisioneros  y  víctimas 
anabautistas;  cómo  las  disputas  en¬ 
tre  ellos  facilitaron  su  captura  (los 
mártires  anabautistas  fueron  heroi¬ 
cos,  pero  también  humanos).  Espe¬ 
ramos  que  la  organización  dada  a 
estos  relatos  proporcione  una  vi¬ 
sión  amplia  de  detalles  acerca  de  las 
experiencias  de  los  mártires  ana- 
bautistas. 

En  las  notas  finales  suministra¬ 
mos  citas  y  explicaciones,  o  bien  es¬ 
peculaciones,  de  fuentes  que  no  son 
muy  claras. 

Un  detalle  final:  en  el  siglo  die¬ 
ciséis,  las  ciudades  o  pueblos  de  los 
Países  Bajos  fueron  identificados 
regionalmente  por  provincias:  Ho¬ 
landa,  Zelanda,  Güeldres,  Braban¬ 
te,  etc.  Sólo  hasta  1579,  bajo  el  li¬ 
derazgo  de  la  Casa  de  Orange,  un 
grupo  de  provincias  norteñas  de  los 
Países  Bajos  empezó  a  surgir  como 
la  nación-Estado  que  hoy  llamamos 
Holanda.  Usamos  el  término  mo¬ 
derno,  anacrónicamente,  para  que 
sea  más  fácil  localizar  los  nombres 
de  lugares,  tanto  en  la  historia  como 
en  el  mapa. 
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Mapa  de  los  lugares  de  martirio 
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Los  mártires 


Esteban,  Año  34  D.C. 
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Coman,  beban  y  sean  felices 

Gerrit  Hazenpoety  Nijmegen,  año  de  1557 


Las  ejecuciones  del  siglo  dieci¬ 
séis  eran  un  espectáculo  público 
con  la  siguiente  moraleja:  el  Estado 
castigará  severamente  a  los  pecado¬ 
res  atroces  en  este  mundo  y  la  igle¬ 
sia  entregará  sus  almas  al  infierno 
en  el  otro.  Algunas  ejecuciones 
eran  precedidas  por  un  banquete, 
en  el  cual  la  víctima  era  forzada  a 
tomar  el  puesto  de  honor  entre  el 
alcalde  y  el  clérigo  principal.  Pare¬ 
ce  que  tales  banquetes  se  origina¬ 
ron  en  Francia  y  fueron  llevados  a 


los  Países  Bajos  por  sus  señores  feu¬ 
dales  borgoñeses  en  los  siglos  cator¬ 
ce  y  quince^  Los  altos  y  poderosos 
siempre  comían  y  bebían  hasta  sa¬ 
ciarse. 

En  el  banquete  de  Gerrit  Ha- 
zenpoet,  él  se  rehusó  a  beber  vino. 
Dijo  que  bebería  el  “vino  nuevo  en 
el  reino  del  Padre”,  era  su  protesta 
contra  el  exceso  y  su  desagrado  por 
el  ritual  bárbaro  de  un  hombre  ino¬ 
cente  tratado  como  criminal  co¬ 
mún. 
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Hazenpoet,  un  modesto  sastre, 
huyó  de  su  ciudad  nativa  Nijmegen, 
en  los  Países  Bajos.  Cuando  volvió, 
clandestinamente,  a  visitar  a  su  es¬ 
posa  e  hijos,  un  policía  lo  reconoció 
y  lo  arrestó  junto  con  otros  anabau- 
tistas.  Hazenpoet  fue  torturado  y 
detenido  durante  veinticuatro  días; 
luego  fue  condenado  a  muerte  en  la 
hoguera.  Su  esposa  vino  al  ayunta¬ 
miento,  probablemente  a  la  conclu¬ 
sión  del  horrible  banquete,  para 
despedirse  de  él  (el  momento  que 
Luyken  escogió).  Ella  se  desmayó 
de  dolor  y  fue  sacada  de  allí. 

La  ciudad  pagó  más  de  treinta  y 
siete  florines  de  Brabante  para 
arrestar,  alimentar,  interrogar  y  tor¬ 
turar  a  Hazenpoet;  para  comprar 
suficiente  combustible  (madera  y 
paja);  para  preparar  la  hoguera; 
para  ejecutarlo  y,  finalmente,  para 
comprar  vino  para  las  celebraciones 
(cuarenta  por  ciento  de  la  suma  to¬ 
tal  se  pagaba  por  este  vino).  La 
ciudad  pagó  dinero  a  más  de  veinte 
hombres  por  sus  servicios  como  es¬ 
labones  de  esta  cadena  de  muerte^. 
En  la  hoguera  Hazenpoet  cantó  un 
himno  de  despedida  a  sus  hermanos 
cristianos  que  estaban  seguros  de 
ser  testigos  silenciosos  de  su  hora 
final^. 


Gastos  de  la  ejecución  de  Gerrit  Hazenpoet 

A  continuación  relacionamos  las  cantidades  pagadas  por  tareas  y  servi¬ 
cios  específicos,  en  florines  de  Brabante.  Un  florín  equivalía  a  20  stuivers 
y  un  cuarto  de  vino  valía  4  stuivers  de  Brabante.  Treinta  y  siete  florines  hoy 
valen  cerca  de  US  $70.  Pero  si  se  compara  el  nivel  de  vida  de  ese  tiempo 
con  el  de  ahora,  treinta  y  siete  florines  valdrían  cerca  de  US  $5.000. 


1. 

Policía  para  capturarlo 

2/14 

%Total 

7.3 

2. 

Verdugo  para  torturarlo 

/12 

1.7 

Soga  para  torturar 

/  3 

.4 

Vino  del  verdugo 

/  3 

.4 

3. 

Para  Celijvan  Aken  por  alimentarlo 
durante  24  días 

7/  4 

19.5 

4. 

Jan  van  Venloe,  por  construir  la 
hoguera 

/  6 

.8 

5. 

Gaert  Ketell  para  suministrar 
la  pila  (el  combustible) 

1/  7 

3.7 

6. 

Celijs  van  Aken,  ramas 

/13 

1.8 

7. 

Capataz  de  la  ciudad  por 
traer  la  paja  y  el  heno 

/14 

1.9 

*8. 

Al  doctor  en  teología  Borchardt  von 
den  Berch  para  hacer  que  se  retractara 

2/  8 

6.5 

*9 

Al  superior  de  la  abadía  benedictina 
para  hacer  que  se  arrepintiera 

3/12 

9.7 

10. 

Capataz  de  la  ciudad  para 
llevarlo  a  la  corte 

/  3 

.4 

11. 

Capataz  de  la  ciudad  para 
llevarlo  a  la  hoguera 

/15 

2. 

12. 

Verdugo  para  matarlo 

/15 

2. 

Otros  gastos  de  ejecución 

/15 

2. 

13. 

Señores  que  presidían  la  ejecución 

14/16 

40.0 

Total 

37/ 

100.1% 

Existen  registros  de  otras  acusaciones  más  ampliamente  fundamenta¬ 
das,  para  capturar  o  castigar  a  otros  anabautistas  sin  nombre. 

1.  Alcalde,  a  Arnhem  a  cuenta  de 


anabautista.  (probablemente  para 


recibir  consejo)  12  cuartos.* 

Alcalde,  consulta  al  alcalde  de 

2/  8 

16.7 

Ubbergen  cómo  manejar  a  los 
anabautistas.  20  cuartos.* 

4/ 

27.9 

Búsqueda  de  la  policía  de 
anabautistas  y  de  no-,  anabautistas, 

95  cuartos.* 

4/15 

33.1 

**Maestros  de  Sunter  Claes  (8) 
visitaban  a  los  anabautistas 

en  prisión,  etc.,  16  cuartos.* 

3/  4 

22.3 

Total 

14/  7 

100% 

*Los  pagos  eran  en  vino  medidos  en  cuartos.  Un  cuarto  de  vino  valía  4  stuivers. 
**Estos  eran  hombres  a  quienes  se  mandaba  a  visitar  a  las  personas  en  prisión  y 
asistían  a  las  reuniones  del  concejo  de  la  ciudad  para  asegurarse  de  que  los  derechos 
de  los  prisioneros  y  los  derechos  de  la  ciudad  fueran  respetados. 
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Integridad  fatal  -  necedad  santa 

Simón  de  Kramer,  Bergen  op  Zoom,  año  de  1553 


Simón  el  vendedor  (Kramer) 
vendía  su  modesta  mercancía  en  un 
toldo  de  la  plaza  de  mercado  de 
Bergen  op  Zoom,  en  Holanda. 
Cierto  día,  en  una  derrochadora 
muestra  de  religiosidad  y  autori¬ 
dad,  el  clérigo  local  llevó  la  comu¬ 
nión  con  las  hostias  de  consagrar  en 
procesión  a  través  del  pueblo. 
Cuando  pasó  por.  el  mostrador  de 
Simón,  él  rehusó  arrodillarse.  Ha¬ 
bía  abandonado  el  catolicismo  por 
la  fe  y  prácticas  anabautistas  y  con¬ 
sideraba  que  el  pan  hecho  Cristo 


era  idolatría.  Sus  clientes  y  compa¬ 
ñeros  le  suplicaron  que  se  arrodilla¬ 
ra  y  salvara  su  vida.  El  se  rehusó  y 
fue  arrestado  en  el  acto  por  los  se¬ 
guidores  del  sacerdote,  por  ser  su¬ 
puestamente  hereje;  Kramer  fue 
rápidamente  juzgado  y  condenado 
a  muerte.  A  los  pocos  días  fue  que¬ 
mado  en  la  hoguera  en  una  ejecu¬ 
ción  pública  fuera  de  la  ciudad'^. 

Los  primeros  anabautistas 
creían  que  Dios  imponía  venganza 
contra  los  tiranos  que  derramaban 
sangre  inocente.  Entonces  repe- 
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tían  las  historias  de  la  ira  de  Dios 
sobre  algunos  de  sus  perseguidores, 
tal  fue  el  caso  del  comisario  de  Ber¬ 
gen  op  Zoom.  Después  de  la  ejecu¬ 
ción  el  comisario,  con  el  remordi¬ 
miento  de  haber  matado  a  un  hom¬ 
bre  justo,  empezó  a  murmurar  inco¬ 
herentemente:  “Oh  Simón,  Si¬ 
món”.  Ni  su  familia  ni  el  clérigo  le 
pudieron  ofrecer  paz  mental;  murió 
a  los  pocos  días. 


La  antigua  tradición  menonita 
comparaba  el  destino  del  comisario 
con  el  de  Herodes,  quien  fue  abati¬ 
do  por  un  ataque  de  gusanos  intes¬ 
tinales  y  murió  poco  tiempo  des¬ 
pués  de  que  en  forma  arrogante  ha¬ 
bía  aceptado  la  aclamación  popular 
como  Dios.  Aquellos  menonitas, 
que  continuaron  usando  los  libros 
apócrifos,  comparaban  al  comisario 
con  Antíoco,  en  la  época  de  los  Ma- 
cabeos. 


Acuérdense  de  esto  que  les  dije:  ‘Ningún  criado 
es  más  que  su  amo’.  Si  a  mí  me  han  perseguido, 
también  a  ustedes  los  perseguirán;  y  si  han  hecho 
caso  de  mi  palabra,  también  harán  caso  de  la  de 
ustedes.  Todo  esto  van  a  hacerles  por  mi  causa, 
porque  no  conocen  al  que  me  envió. 
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Traicionada  por  un  Judas  anabautista: 

Anneken  Hendriks,  Amsterdam,  año  de  1571 


Anneken  de  Vlaster,  una  ama  de 
casa  de  Frisia  y  probablemente  te¬ 
jedora  de  lino,  fue  ejecutada  en  for¬ 
ma  bárbara.  El  verdugo  la  ató  a  una 
escalera,  le  llenó  la  boca  de  pólvora 
y  la  lanzó  sobre  un  lecho  de  carbo¬ 
nes  ardientes.  En  esa  época  la 
guarnición  española  que  aterrori¬ 
zaba  a  Amsterdam  pretendía  con¬ 
trolar  el  crecientq  sentimiento  na¬ 
cionalista  holandés  hacia  una  ma¬ 
yor  libertad  religiosa  y  política^.  Sin 
embargo,  era  raro  que  una  mujer, 
incluso  hereje,  fuera  penalmente 


ejecutada  en  la  hoguera,  y  no  aho¬ 
gada.  ¿Por  qué  esta  crueldad  exce¬ 
siva? 

Diecinueve  años  antes,  en  1552, 
Anneken  se  había  movido  dentro 
de  un  círculo  de  simpatizantes  ana- 
bautistas,  en  Amsterdam.  Escapó 
de  la  ciudad  cuando  las  autorida¬ 
des  intensificaron  la  persecución 
contra  los  anabautistas.  Dos  ami¬ 
gos  cercanos,  Aechgen  Jacobsdr  y 
Filistis  Ericxdr,  fueron  capturados. 
Ellos  renunciaron  a  su  interés  por 
el  movimiento  pero  fueron  conde- 
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nados  al  exilio  a  pesar  de  que  nunca 
se  hicieron  bautizar.  Anneken  es¬ 
capó  a  Franeker  en  Frisia,  donde  su 
interés  por  el  anabautismo,  aparen¬ 
temente  se  reavivó  y  fue  bautizada. 
Se  casó  “al  estilo  anabautista  secre¬ 
to”  (de  acuerdo  con  el  registro  de  la 
corte;  la  ceremonia  no  fue  recono¬ 
cida  por  ésta). 

Cuando  volvió  a  Amsterdam  en 
octubre  de  1571,  fue  reconocida  por 
un  policía  o  informante  a  quien  ella 
después  denunció  como  “Judas”. 
Podemos  deducir  de  este  nombre, 
que  había  sido  miembro  del  primer 
círculo  de  personas  interesadas  en 
explorar  la  verdad  anabautista  y  la 
conocía  suficientemente  como  para 
ser  capaz  de  reconocerla  diecinueve 
años  después.  Los  anabautistas  exi¬ 
liados  tenían  que  jurar  que  no  vol¬ 
verían  y,  usualmente,  eran  tratados 
con  severidad  si  regresaban  y  se  les 
capturaba.  Anneken  pudo  haber 
violado  alguna  promesa  anterior  al 
mandato  del  exilio.  Con  frecuencia 
los  anabautistas  negaban  que  el  Es¬ 
tado  tuviera  autoridad  para  exiliar¬ 
los,  basados  en  el  Salmo  24:1:  “Del 


Señor  es  el  mundo  entero,  con  todo 
lo  que  en  él  hay,  con  todo  lo  que  en 
él  vive”.  Creían  que  ninguna  insti¬ 
tución  humana  podía  ser  tan  arro¬ 
gante  como  para  asumir  el  derecho 
de  controlar  y  regular  la  tierra,  es¬ 
pecialmente  en  casos  que  tuvieran 
que  ver  con  los  intereses  de  los  cris- 
tianos^  Tanto  los  funcionarios  cívi¬ 
cos  como  los  religiosos  se  asombra¬ 
ban  de  la  fidelidad  tan  firme  de  An¬ 
neken,  su  obstinación,  como  ellos  la 
consideraban.  En  su  ejecución  pro¬ 
clamó  públicamente  la  venganza 
del  Señor  contra  el  innombrable  Ju¬ 
das  que  la  había  traicionado.  Le 
llenaron  la  boca  con  pólvora  para 
evitar  que  diera  un  “buen  testimo¬ 
nio”.  Luyken  la  dibuja  con  la  boca 
medio  abierta,  probablemente  por¬ 
que  estaba  llena  de  pólvora. 

Durante  la  mayor  parte  de  su 
vida  adulta  se  movió  en  pequeños 
círculos  de  cristianos  que  leían  la 
Biblia,  entrando  y  saliendo  de  pe¬ 
queños  grupos  anabautistas;  más 
tarde,  los  menonitas  holandeses 
cantaban  himnos  basados  en  su  his¬ 
toria 


“Dios  ha  preparado 
para  los  que  le 
aman  cosas  que 
nadie  ha  visto  ni  oído, 
y  ni  siquiera  pensado”. 

1  Coríntios  2:9 


25 


Un  anabautista  pierde 
su  refugio  protector 

Augiistíriy  Beverwijk,  año  de  1556 


Muchos  anabautistas  vivían  en¬ 
tre  amigos  no  anabautistas  y  amigos 
prudentes.  No  todos  eran  hostiles 
con  ellos.  Frecuentemente  eran  res¬ 
petados  por  su  fervor  moral  y  esti¬ 
mados  por  su  integridad.  Augustín, 
un  panadero  de  Beverwijk  en  los 
Países  Bajos,  tenía  amigos  que  ejer¬ 
cían  cargos  importantes. 

El  oficial  de  policía  de  Beverwijk, 
amigo  de  Augustín,  •  le  prometió 
protección.  Por  otra  parte,  el  alcal¬ 
de  de  Beverwijk  era  un  fanático  de 
la  fe  tradicional  y  juró  capturar  y 


matar  a  cualquier  anabautista  que 
encontrara.  Un  día  el  oficial  de  po¬ 
licía  estaba  fuera  de  la  ciudad;  de 
repente  el  alcalde  obligó  a  otros  po¬ 
licías  a  arrestar  a  Augustín,  a  quien 
sorprendieron.  Inconsciente  del  in¬ 
minente  peligro,  no  tuvo  tiempo  de 
escapar.  En  un  tribunal  prejuicia¬ 
do,  apresuradamente  reunido,  los 
oficiales  lo  condenaron  rápidamen¬ 
te  y  lo  llevaron  a  un  lecho  de  carbo¬ 
nes  ardientes  antes  de  que  su  amigo 
pudiera  volver. 
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En  la  reunión  del  banquete  de 
despedida  Augustín  conversó  con 
otro  amigo  que  ocupaba  un  cargo 
importante,  Joost  Cornelissen.  Se 
despidieron,  jurando  volver  a  verse 
pronto  en  el  cielo.  “No”,  interpuso 
el  alcalde,  “Augustín  está  destinado 
al  infierno”.  Augustín  se  volvió  a  su 
perseguidor,  ordenándole  con  tono 


fuerte:  “¡preséntese  ajuicio  ante  el 
trono  de  Dios  en  los  próximos  tres 
días!” 

Inmediatamente  después  de  la 
ejecución,  el  alcalde  se  enfermó. 
Perturbado  mentalmente,  gritaba 
sin  parar,  “carbón  y  madera”,  y  mu¬ 
rió  a  los  tres  días. 


A  los  malvados  los  mata  su  propia  maldad; 

los  que  odian  al  hombre  honrado  serán  castigados. 
Pero  el  Señor  salva  la  vida  a  sus  siervos; 

i  no  serán  castigados  los  que  en  él  confían! 

Salmo  34:21-22 
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Redes  de  la  familia  anabautísta 

David  van  der  Leyen  y  Levina  Ghyselins,  Gent,  año  de  1554 


Los  misioneros  anabautistas 
difundieron  su  mensaje  entre  per¬ 
sonas  de  diferentes  grupos  soeia- 
les  y  económicos.  También  era  co¬ 
mún  y  natural  que  los  conversos 
agradecidos  compartieran  su 
nueva  fe  con  los  miembros  de  su 
familia.  Por  lo  tanto  los  Moller  de 
Zwickau,  los  Nespitzer  de  Passau  y 
los  Klein  o  Schleifferin  de  Ausburgo, 
trajeron  a  sus  hermanos  de  sangre 
a  la  nueva  fe.  También  se  unían  a 
esta  nueva  fe  los  sirvientes  de  la 
casa,  como  en  el  relato  bíblico  de 


Cornelio,  en  el  que  toda  su  casa 
aceptó  la  fe. 

Algunas  familias  anabautistas 
perdieron  más  de  un  miembro  bajo 
el  hacha  del  verdugo.  Un  ejemplo 
son  los  van  der  Leyen  de  Gent,  don¬ 
de  floreció  una  pequeña  iglesia  a 
finales  de  1540.  Van  Braght  publicó 
un  recuento  sobre  la  ejecución  de 
David  van  der  Leyen,  tomando  la 
información  de  un  himno  publicado 
en  el  primer  libro  de  los  mártires 
menonitas  holandeses,  ''Het  Ojfer 
des  Heeren”^. 
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David  fue  quemado  en  1554.  Su 
hermana  Tanneken  fue  ahogada  en 
Antwerp  en  1555,  su  hermano  Lau- 
wers  decapitado  en  Antwerp  en 
1559.  Otro  hermano,  Franchois, 
fue  arrestado  y  juzgado  en  1558,  no 
se  conoce  la  decisión;  podemos  asu¬ 
mir  que  también  fue  ejecutado.  Su 
padre  anabautista  tuvo  un  fin  des¬ 
conocido.  Esta  es  una  familia  con 
coraje  que  permaneció  firme  ante  la 
tortura  y  la  ejecución^. 

Levina  Ghyselins  fue  quemada 
junto  con  David,  pero  su  arresto  y 
juicio  no  se  relacionaban  con  el  de 
David.  Levina  era  esposa  de  un  za¬ 
patero  anabautista,  Willem,  quien 
había  sido  ejecutado  algunos  meses 
antes.  Su  ejecución  fue  pospuesta 
porque  estaba  embarazada,  pero 
después  de  tener  su  bebé  fue  ejecu¬ 
tada  por  las  autoridades,  dejando 
huérfanos  a  sus  seis  hijos. 

Los  verdugos  frecuentemente  se 
equivocaban  en  su  trabajo  y  eran 


ridiculizados  por  los  espectadores 
en  una  atmósfera  carnavalesca  de 
este  teatro  sangriento.  En  una  oca¬ 
sión  el  verdugo  necesitó  siete  gol¬ 
pes  con  su  torpe  hacha  para  cortar 
la  cabeza  de  un  anabautista^^.  Des¬ 
pués  estranguló  y  quemó  a  David  y 
a  Levina.  Cuando  los  carbones  se 
apagaron  alrededor  de  David,  cuyo 
cuerpo  estaba  supuestamente  sin 
vida,  los  espectadores  gritaron  que 
todavía  estaba  vivo.  Incitado  por 
sus  burlas,  el  verdugo  enterró  un 
gran  tenedor  de  acero  en  el  pecho 
de  David^^ 

Sin  conocerse  antes  del  mo¬ 
mento  de  la  ejecución,  David  y  Le¬ 
vina  estaban  unidos  por  su  destino 
común.  Se  dieron  ánimo  con  la 
promesa  referente  a  que  la  eterni¬ 
dad  bendita  pronto  vendría.  Cuan¬ 
do  los  lazos  estaban  listos  para  tor¬ 
cerlos  alrededor  de  sus  gargantas, 
ellos  encomendaron  sus  espíritus  al 
Señor. 


Aquellos  benditos  del  Señor  vivirán, 
como  la  Escritura  nos  enseña. 

Ellos  son  arrojados. 
Gritamos  incesantemente: 
Señor,  cuida  de  tu  Novia  Amada, 
estas  buenas  personas, 
envuélvelas  en  tus  brazos. 
Esto  decido  [suplicar]. 
Estrofa  final  de  la  canción  “Ghy  Christen  al  te  samen”  Het  Offer 
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Una  familia  noble  dividida 

María  y  Ursula  van  Beckum,  Deventer,  año  de  1544 


El  anabautismo  también  podía 
ser  la  espada  de  Cristo  que  separa¬ 
ba  a  las  familias.  Cuando  María  van 
Beckum  se  unió  a  los  anabautistas 
su  madre  la  expulsó  de  la  casa.  Ma¬ 
ría  escapó  de  Frisia  a  casa  de  su 
cuñada  Ursula,  cerca  a  Deventer, 
pero  su  madre  puso  a  la  policía  tras 
su  rastro.  Una  mañana  temprano, 
una  cuadrilla  armada  rodeó  la  casa 
y  sacó  a  María  de  la  cama.  Por  ser 
una  mujer  joven  y  soltera,  frente  a 
tantos  hombres  armados,  permitie¬ 
ron  a  Ursula  ir  con  ella  a  la  audien¬ 


cia.  Ursula  sospechaba  que  si  caía 
en  manos  de  un  malévolo  clérigo, 
ella  misma  no  sería  liberada.  Por 
tanto  pidió  permiso  a  su  esposo. 
Jan,  de  ir.  La  madre  de  María  y  Jan 
fueron  a  Deventer  a  disuadir  a  las 
dos  mujeres,  pero  no  lo  lograron. 
Jan  no  apoyó  a  ninguna  de  las  dos  y 
no  se  presentó  ni  siquiera  a  la  eje¬ 
cución.  Allí  estaba  la  madre  católi¬ 
ca  y  su  hijo  en  contra  de  la  hija/her¬ 
mana  y  la  nuera/esposa  “Jorist”  (un 
grupo  anabautista)^^. 
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El  amor  mutuo  y  la  valentía  divi¬ 
na  sostuvieron  a  estas  dos  mujeres. 
Respondieron  a  los  que  las  interro¬ 
gaban  claramente;  entendían  y  ex¬ 
plicaban  su  fe  con  habilidad,  hasta 
el  punto  de  hacer  enojar  a  varios 
clérigos.  Su  principal  interrogador 
fue  traído  de  Borgoña  para  hacer 
que  se  retractaran. 

Oraron  para  pedir  fortaleza  y 
poder  soportar  el  fuego,  pero  tam¬ 
bién  pidieron  coraje  para  dar  un 
buen  testimonio.  Cuando  los  es¬ 
pectadores  lloraban  en  voz  alta  en 
el  lugar  de  la  ejecución,  las  dos  mu¬ 
jeres  los  amonestaron  para  que  llo¬ 
raran  por  sus  propios  pecados  y 
aprendieran  la  gracia  de  Dios  que 
supera  el  temor  y  lleva  a  sus  hijos  de 


vuelta  a  casa  con  El.  Irradiaban 
gozo  en  la  muerte. 

La  historia  de  su  coraje  bajo  la 
presión  familiar  dejó  una  impresión 
perdurable  en  muchos.  Su  historia 
se  cuenta,  en  los  libros  de  mártires, 
e  incluso  en  otros  que  no  son  meno- 
nitas.  Tal  vez  su  nacimiento  noble 
les  diera  mayor  importancia  y  com¬ 
plicara  aún  más  el  conflicto  familiar 
sobre  su  convicción  anabautista. 

Los  folcloristas  se  apropiaron  de 
la  muerte  de  María  para  crear  el 
relato  de  la  naturaleza  ultrajada  por 
la  muerte  injusta  de  una  joven  sol¬ 
tera.  De  acuerdo  con  el  relato,  a  la 
mañana  siguiente  su  hoguera  car¬ 
bonizada  explotó  transformándose 
en  un  follaje  verde^^. 


Alabamos  al  Señor, 

que  le  da  a  su  pueblo  desde  arriba 

tal  gracia  y  fortaleza 

que  nos  trae  victoria 

con  todos  los  justos 

que  ganan  la  corona. 

Cuando  nos  enfrentamos  a  la  prueba 
aprendimos  con  ellos 
lo  que  habían  descubierto. 

Dios  sea  alabado  eternamente.  Amén. 

Estrofa  43,  Himno  No.  1 7,  Ausbund 


No  crean  que  yo  he  venido  a  traer  paz  al  mundo;  no  he  venido  a  traer  paz,  sino  guerra. 
He  venido  a  poner  al  hombre  contra  su  padre,  a  la  hija  contra  su  madre  y  a  la  nuera  contra 
su  suegra;  de  modo  que  los  enemigos  de  cada  cual  serán  sus  propios  parientes. 

Mateo  10:34-36 
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Los  cazadores  de  anabautístas 
irrumpen  en  una  congregación  pacffica 

Hans  Schmidt  (o  Raiffer),  Aachen,  año  de  1558 


Los  cazadores  de  anabautistas 
generalmente  los  capturaban  aisla¬ 
dos  o  en  pequeños  grupos.  Ocasio¬ 
nalmente  tenían  suerte,  pues  en¬ 
contraban  una  congregación  que 
estuviera  adorando  y  los  captura¬ 
ban  a  todos  antes  de  que  pudieran 
escapar.  La  policía  cogió  a  ochenta 
y  ocho  en  Ausburgo  el  domingo  de 
pascua,  del  12  de  abril  de  1528. 

En  Aachen,  enero  9  de  1558,  la 
policía  irrumpió  a  la  fuerza  en  una 
pequeña  congregación  compuesta 
por  doce  personas  y  se  llevó  incluso 


a  un  bebé  de  su  cuna.  Las  autorida¬ 
des  civiles  torturaron  a  los  fieles  de 
Aachen  estirándolos  en  el  potro, 
también  suspendiéndolos  de  los 
brazos  y  amarrándoles  pesas  de 
hierro  en  los  pies.  Un  hombre  se 
retractó,  cinco  permanecieron  fir¬ 
mes,  incluyendo  al  líder,  Hans 
Schmidt;  seis  mujeres  fueron  azota¬ 
das  y  exiliadas  y  cinco  hombres  fue¬ 
ron  estrangulados  y  quemados  en 
octubre  de  1558. 

Schmidt  era  un  misionero  hutte- 
rita  que  logró  ganar  a  la  Herman- 
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dad  Suiza  para  su  causa.  Pescaba 
en  las  revueltas  aguas  anabautis- 
tas  de  Palatinado,  Alemania, 
aprovechando  las  peleas  que  ellos 
tenían.  Un  grupo  dirigido  por  Lo¬ 
renzo  Huf  se  convirtió  y  luego 
emigraron  a  Moravia.  Schmidt 
viajó  por  el  Rin  a  Aachen  y  a  los 
Países  Bajos  y  convenció  a  los  ana- 
bautistas  guiados  por  Hans  Arbei- 
ter  para  que  se  unieran  a  él. 
Schmidt  era  persuasivo  en  aspectos 
que  tocaban  la  relación  de  los  cris¬ 
tianos  con  el  Estado;  muchos  en¬ 
contraban  atractiva  la  posición  más 
estricta  de  los  hutteritas.  Pero  en 
alguna  medida  este  éxito  se  debía  a 
su  habilidad  de  presentar  atractiva¬ 
mente  la  creencia  que  sostenía  de 
como  la  comunidad  de  fe  no  debe¬ 
ría  tener  derechos  individuales  de 
propiedad.  En  efecto,  los  hutteritas 
acusaban  a  la  Hermandad  Suiza  de 
descuidar  el  verdadero  llamado  de 
las  Escrituras  a  rechazar  la  propie¬ 
dad  privada  y  a  vivir  en  comunida¬ 
des  cerradas  que  tenían  los  bienes 


en  común 
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Schmidt  invirtió  sus  ilimitadas 
energías  en  componer  himnos,  por 
lo  menos  dieciséis  después  de  haber 
sido  arrestado,  y  varias  docenas  de 
cartas  llenas  de  detalles  acerca  de 
las  torturas,  interrogatorios  y  vida 
en  prisión.  Aislados  en  celdas  indi¬ 
viduales,  los  prisioneros  cantaban 
en  voz  alta  para  animarse  entre  sí. 

El  líder,  Schmidt,  fue  el  primero 
en  ser  ejecutado.  Dio  lo  que  los 
anabautistas  llamaban  “buen  testi¬ 
monio”  ante  una  gran  multitud. 
Cuando  los  anabautistas  prisione¬ 
ros  le  pedían  a  Dios  fortaleza  y  co¬ 
raje  para  dar  un  buen  testimonio, 
ellos  querían  dar  a  sus  inquisidores 
buenas  razones  bíblicas  para  su  fe  y 
mantenerse  firmes  en  la  tortura. 
En  segundo  lugar,  llamaban  a  los 
espectadores  al  arrepentimiento. 
Deliberadamente  escogían  el  mo¬ 
mento  de  la  ejecución  como  opor¬ 
tunidad  para  evangelizar.  Por  lo 
cual,  algunas  veces  los  funcionarios 
astutos  los  ejecutaban  en  secreto. 

Schmidt  cantó  un  himno  de  gozo 
al  dirigirse  a  la  muerte 


¡En  ti,  Oh  Padre, 
está  mi  gozo, 
aunque  aquí  deba  sufrir! 
¡Permíteme  ser  despreciado 
por  todos 

si  tu  gracia  aún  está  cerca! 
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Los  oficiales  renuentes  a  ejecutar  a 

Joris  WippCy  Dorárecht,  año  de  1558 


Joris  Wippe  era  un  buen  hom¬ 
bre,  muy  respetado  por  sus  vecinos 
y  conciudadanos  de  Dordrecht,  Paí¬ 
ses  Bajos.  Como  tintorero  había  lo¬ 
grado  establecer  relaciones  cordia¬ 
les  con  distribuidores  de  telas  que 
manejaban  sus  productos.  Cuando 
se  empezaron  a  cuestionar  sus  opi¬ 
niones  religiosas,  fue  acusado  ante 
las  autoridades  d.e  la -ciudad.  Sus 
compañeros  comerciantes  le  acon¬ 
sejaron  no  escapar  sino  confiar  en 
la  buena  voluntad  de  los  oficiales. 


Las  autoridades  se  decepciona¬ 
ron  cuando  descubrieron  que  era 
anabautista.  Esperaban  que  hubie¬ 
ra  escapado,  y  así  podrían  evitar  la 
desagradable  tarea  de  cumplir  el 
mandato  imperial  de  la  pena  de 
muerte.  Entonces  lo  enviaron  a  la 
capital  de  la  provincia,  La  Haya, 
deseando  que  les  quitaran  el  caso 
de  sus  manos,  lo  cual  no  funcionó; 
Wippe  fue  devuelto  a  Dordrecht 
para  el  juicio  y  la  condena. 
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Aún  renuentes,  los  oficiales  lo 
evitaron  por  algún  tiempo;  final¬ 
mente  lo  condenaron  a  muerte  por¬ 
que  la  ley  así  lo  ordenaba.  A  dife¬ 
rencia  de  los  casos  de  muchos  ana- 
bautistas,  parece  que  nadie  trató  de 
disuadir  a  Wippe  de  su  fe.  Para  sus 
amigos  y  vecinos  su  religión  era 
igualmente  válida.  Estaban  impre¬ 
sionados  por  su  bondad  hacia  los 
pobres. 

Una  y  otra  vez  el  verdugo  de  la 
ciudad  se  rehusó  a  matarlo.  Wippe 
le  había  dado  comida  y  ayudado  de 
muchas  formas.  Los  verdugos  ge¬ 
neralmente  eran  hombres  pobres, 
de  clase  baja.  Durante  siete  sema¬ 
nas  Wippe  permaneció  sin  ser  casti¬ 
gado  en  la  prisión  en  la  torre  de  la 
entrada  de  la  ciudad.  Finalmente, 
se  encontró  un  soldado  que  estaba 
dispuesto  a  matar.  Para  evitar  el 
alboroto  público,  el  soldado  ahogó 
a  Wippe  en  un  barril  dentro  de  la 
prisión.  Como  era  costumbre,  los 


oficiales  colgaron  el  cadáver  de 
Wippe  boca  abajo  en  los  caballetes 
públicos  en  las  afueras  de  la  ciudad. 

¿Qué  Escrituras  de  apoyo  en¬ 
contró  el  anabautista  condenado? 
Wippe  escribió  dos  cartas,  llenas  de 
gozo  y  consejo  amoroso,  a  su  espo¬ 
sa,  y  otra  a  los  tres  mayores  de  sus 
siete  hijos.  Las  tres  cartas  estaban 
llenas  de  citas  bíblicas.  Para  asegu¬ 
rar  que  Dios  cuidaba  del  indefenso 
y  para  relatos  de  otros  héroes  per¬ 
seguidos  por  la  fe,  Wippe  usó  los 
Salmos  34  y  128,  Juan  15:20-21,  2 
Macabeo  7.  Para  aconsejar  a  su  es¬ 
posa  e  hijos  se  refirió  a  Hebreos 
13:16-17, 1  Pedro  4:9;  Mateo  12:42- 
43,  1  Timoteo  5:10  y  el  consejo  de 
Tobías  a  su  hijo.  Incluso  le  pidió  a 
su  hijo  mayor  que  les  enseñara  a 
los  cuatro  menores  a  leer.  En  es¬ 
tos  y  otros  escritos,  Wippe  descu¬ 
brió  un  rico  mosaico  de  consola¬ 
ción  y  seguridad,  siempre  alenta¬ 
do  por  el  gozo. 


“Y  ahora  les  encargo,  Joos  y  Hansken,  que  junto  con  Barbelken, 
su  obediente  hermana,  cuiden  de  sus  tres  hermanas  menores,  y  de 
Pierken,  y  les  enseñen  a  leer  y  a  trabajar  para  que  puedan  crecer 
en  rectitud,  para  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de 
sus  almas...  recuerden  las  palabras  del  apóstol: 

“Es  de  más  bendición  dar  que  recibir”. 

Carta  de  Wippe  a  sus  hijos  desde  la  prisión,  MM,  1685, 

II,  207;  inglés,  587. 
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Compasión  por  el  enemigo 

Dirk  WillemSy  Asperen,  año  de  1569 


Ningún  relato  de  mártires  ana- 
bautistas  ha  cautivado  la  imagina¬ 
ción  más  que  el  de  Dirk  Willems. 
Aún,  los  amish  y  menonitas  lo  cuen¬ 
tan  a  sus  hijos  hoy  en  día.  Los  resi¬ 
dentes  de  la  villa  nativa  de  Willems, 
Asperen,  en  los  Países  Bajos,  nos 
pueden  contar  los  detalles  de  su 
captura  y  muerte  que  van  Braght  no 
conocía.  De  hecho,  su  relato  oral 
enriquece  los  escasos  registros  es¬ 
critos  de  que  disponía  van  Braght. 
El  siguiente  relato  es  en  gran  parte 
de  la  tradición  oral. 


Dirk  es  capturado,  juzgado  y 
condenado  como  anabautista  a  fi¬ 
nales  del  terrible  gobierno  español 
del  duque  de  Alba  en  los  Países 
Bajos.  Escapa  de  un  palacio  resi¬ 
dencial  convertido  en  prisión  y  lo¬ 
gra  evadirse  por  una  ventana  con 
una  cuerda  hecha  de  trapos  atados, 
lanzándose  al  hielo  que  cubría  el 
foso  del  castillo.  Un  guardia  viendo 
que  escapa,  lo  persigue.  Dirk  cruza  el 
delgado  hielo  del  pozo  “Hondegat” 
y  logra  salvarse,  porque  había  baja¬ 
do  de  peso  a  causa  de  las  pequeñas 
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raciones  recibidas  en  la  prisión.  Sin 
embargo,  su  perseguidor,  más  pesa¬ 
do,  rompe  el  hielo.  Al  escuchar  el 
grito  del  guardia  pidiendo  ayuda, 
Dirk  se  devuelve  y  lo  rescata. 

El  desagradecido  guardia  lo 
atrapa  y  devuelve  a  la  celda.  Es 
entonces  cuando  las  autoridades  lo 
llevan  a  una  prisión  más  segura,  en 
un  cuarto  pequeño  y  fuertemente 
asegurado  en  lo  alto  de  una  torre  de 
la  iglesia,  encima  de  la  campana, 
donde  probablemente  fue  encerra¬ 
do  en  columnas  de  madera  que  aún 
hoy  se  conservan.  Pronto  fue  que¬ 
mado.  La  tradición  cuenta  que  su 


ejecución  fue  entorpecida  por  un 
fuerte  viento  que  lanzaba  lejos  las 
llamas.  Esto  demoró  su  muerte, 
aunque  sus  verdugos  eran  ineptos  y 
ello  ocasionaba  el  desagrado  y  la 
burla  de  los  espectadores. 

Unos  cuantos  habitantes  hoy  en 
Asperen,  ninguno  menonita,  pare¬ 
cen  ver  a  Dirk  como  a  un  héroe 
popular:  un  cristiano  tan  compasi¬ 
vo  que  se  arriesga  a  ser  recapturado 
para  salvar  la  vida  de  su  perseguidor 
a  punto  de  ahogarse,  merece  respe¬ 
to  y  merece  ser  recordado.  Recien¬ 
temente,  Asperen  le  puso  su  nom¬ 
bre  a  una  calle  en  su  honor^^. 


f 


“Pero  ahora,  Israel,  pueblo  de  Jaeob, 
el  Señor  que  te  creó  te  dice: 

No  temas,  que  yo  te  he  libertado; 

yo  te  llamé  por  tu  nombre,  tú  eres  mío. 

Si  tienes  que  pasar  por  el  agua,  yo  estaré  contigo, 
si  tienes  que  cruzar  ríos,  no  te  ahogarás; 
si  tienes  que  pasar  por  el  fuego,  no  te  quemarás 
las  llamas  no  arderán  en  ti. 

Pues  yo  soy  tu  Señor,  tu  Salvador, 
el  Dios  Santo  de  Israel”. 

Isaías  43:1 -3a 
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Partiendo  con  su  hijo  pequeño 

Anneken  Jans  de  Rotterdam^  año  de  1539 


¿Quién  cuidaba  a  los  hijos  so¬ 
brevivientes  de  los  mártires?  En 
una  sociedad  que  hacía  énfasis  en 
los  lazos  familiares,  generalmente 
la  familia  se  encargaba  de  ellos.  Sa¬ 
bemos  de  una  joven  mártir,  que  ha¬ 
cía  poco  había  enviudado,  llevó  a  su 
hijo  de  quince  meses  al  lugar  de  la 
ejecución  y  allí  lo  ofrece  a  cualquie¬ 
ra  que  quisiera  cuidarlo.  Había 
compartido  la  ceiba  en  la  prisión 
con  su  madre  casi  por  dos  meses. 

La  persecución  severa  en  los 


Países  Bajos  forzó  a  Anneken  Jans 
de  Rotterdam  y  a  su  esposo,  Arent 
Jans  de  Lind,  a  escapar  a  Inglaterra. 
En  1538,  después  de  la  muerte  de  su 
esposo,  volvió  a  casa  para  organizar 
sus  negocios.  Era  una  mujer  acau¬ 
dalada.  Fue  arrestada  como  sospe¬ 
chosa  de  disidencia  religiosa.  Esta¬ 
ba  cantando  un  himno  en  público 
cuando  la  capturaron:  fue  rápida¬ 
mente  juzgada,  condenada  y  ahoga¬ 
da  en  Rotterdam,  en  enero  24  de 
1539. 
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En  el  lugar  de  la  ejecución  ella 
ofreció  a  su  hijo  Isaías,  junto  con 
una  bolsa  de  dinero,  a  la  persona 
que  prometiera  cuidarlo.  Un  pana¬ 
dero  tomó  a  Isaías  para  cuidarlo,  a 
pesar  de  la  protesta  de  su  esposa  de 
que  con  sus  hijos  era  más  que  sufi¬ 
ciente.  Isaías  de  Lind  tuvo  éxito 
como  cervecero  y  más  adelante  se 
convirtió  en  alcalde  de  Rotterdam, 
sin  embargo  nunca  adoptó  la  fe  de 
su  madre. 

Anneken  escribió  su  testamento 
a  su  hijo,  aconsejándole  escoger  y 
vivir  como  Jesús  enseño.  “Hijo 
mío,  escucha  la  instrucción  de  tu 
madre,  abre  tus  oídos  para  escuchar 
las  palabras  de  mi  boca.  Mirad,  hoy 
voy  al  camino  de  los  profetas,  após¬ 
toles  y  mártires  a  beber  de  la  copa 
que  todos  ellos  han  bebido...  Hijo 
mío,  no  mires  el  gran  número  ni 
camines  por  sus  caminos...  donde 
escuches  de  una  congregación  po¬ 
bre,  sencilla,  abandonada,  que  es 
despreciada  y  rechazada  por  el 
mundo,  únete  a  ella;  por  donde  es¬ 
cuches  de  la  cruz,  allí  está  Cristo;  no 
te  vayas  de  allí...  Toma  el  temor  del 
Señor  como  tu  padre,  y  la  sabiduría 
será  la  madre  de  tu  entendimiento”. 

El  testamento  de  Anneken  es 
una  de  las  cartas  más  hermosas  de 
toda  la  literatura  anabautista.  Res¬ 
piraba  una  vigorosa  esperanza, 
gozo  al  estilo  cristiano,  con  sólo  una 
breve  referencia  al  sufrimiento  fu¬ 
turo  para  los  opresores  (tomada  de 
algunas  de  las  frases  más  ricas  del 
libro  del  Apocalipsis). 

Que  el  relato  de  Anneken  se  in¬ 
cluya  en  Espejo  de  los  Mártires,  es 
una  manera  perspicaz  de  diferen¬ 
ciar  a  los  grupos  anabautistas  de  la 
época  y  sus  mutuas  relaciones. 


En  la  década  de  1540  Menno 
Simons  se  opuso  fuertemente  a 
David  Joris  y  sus  anabautistas  por¬ 
que  la  intensa  persecución  hacía 
que  Joris  promoviera  una  iglesia  in¬ 
visible.  Joris  espiritualizó  a  la  ver¬ 
dadera  iglesia,  colocándola  en  el  co¬ 
razón  de  cada  miembro  y  no  en  el 
cuerpo  de  creyentes  que  eran,  por 
supuesto,  visibles,  especialmente 
cuando  se  reunían.  Menno  creía 
que  esto  no  era  bíblico. 

Aunque  Anneken  era  jorista,  los 
menonitas  mantuvieron  vivo  el  re¬ 
lato  de  su  muerte  y  testimonio.  Ya 
en  1539  ellos  imprimen  su  testa¬ 
mento  en  forma  de  folleto,  lo  saca¬ 
ron  en  forma  poética  en  holandés, 
luego  en  alemán  y  lo  publican  en  la 
primera  edición  del  libro  en  holan¬ 
dés  del  Mártir  Menonita  y  en  el 
Ausbund^^. 


Mi  adorado  hijo: 

Dios  habita  con  aquellas  personas 
que  son  despreciadas  por  el  mundo; 
únete  en  hermandad  con  ellos. 

Ellos  te  guiarán  por  el  camino  correcto, 
te  alejarán  del  infierno. 

Estrofas  12  y  14,  Himno  No.  18,  Ausbund 
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Resistencia  bajo  la  tortura 

Ursula  de  Essen,  Maastricht,  año  de  1570 


En  el  siglo  dieciséis,  los  jueces 
europeos  habitualmente  ordena¬ 
ban  torturar  a  los  criminales.  Los 
anabautistas  y  otros  juzgados  por 
disidencia  religiosa  no  estaban 
exentos.  La  tortura  no  sólo  se  basa¬ 
ba  en  la  ley  romana  y  los  procedi¬ 
mientos  judiciales,  sino  también  en 
la  expectativa  en  relación  a  que  los 
criminales  probablemente  dirían 
toda  la  verdad  si  eran  torturados. 
Sin  embargo,  en  muchos  casos  que 
involucraban  a  los  anabautistas, 
después  que  el  tribunal  había  inte¬ 


rrogado  a  un  prisionero  anabautista 
sin  torturarlo  y  registraba  las  res¬ 
puestas  completas,  los  oficiales 
aplicaban  la  tortura  y  pedían  a  los 
prisioneros  que  confirmaran  la  ver¬ 
dad  del  testimonio  previo  o  que  la 
ampliaran.  Muy  pocos  anabautis¬ 
tas  cambiaban  su  relato  o  le  agrega¬ 
ban  algo  bajo  tortura. 

Los  verdugos  frecuentemente 
empezaban  a  torturar  psicológica¬ 
mente:  amenaza  a  los  familiares  y  la 
amenaza  de  tortura  frente  a  los  ins¬ 
trumentos  de  tortura  ante  la  vícti- 
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ma.  Para  torturas  de  rutina  usaban 
el  potro  para  los  hombres,  la  empul¬ 
guera  para  las  mujeres.  Estiraban 
al  hombre  sobre  una  tabla  o  una 
escalera,  atándole  los  pies  o  manos 
firmemente  a  la  tabla,  luego  le  ata¬ 
ban  las  otras  extremidades  a  una 
rueda  que  giraba  lentamente,  cogi¬ 
da  y  sostenida  por  un  trinquete.  Un 
cuerpo  ligeramente  estirado  podía 
literalmente  separarse.  Los  oficia¬ 
les  ponían  los  pulgares  de  la  mujer 
entre  dos  placas  de  hierro  con  la 
punta  de  un  tornillo  fijado  a  la  base 
de  cada  uña  pulgar,  luego  los  apre¬ 
taban  lentamente.  Las  dos  formas 
de  tortura  eran  intensamente  dolo- 
rosas.  Documentos  de  las  prisiones 
abundan  con  relatos  acerca  de  víc¬ 
timas  que  gritaban  de  angustia. 

A  finales  de  1569,  Ursula  de 
Essen  y  su  esposo  Arent  fueron 
arrestados  en  Maastrich  durante 
una  ola  de  persecución  promovida 
por  el  terrible  duque  de  Alba,  vice¬ 


regente  del  rey  español  Lelipe  II  en 
los  Países  Bajos.  Ursula,  Arent  y 
dos  mujeres  más  fueron  condena¬ 
das  a  continuas  torturas  en  la  pri¬ 
sión:  primero,  amenazas  verbales, 
luego  el  potro.  Ursula  fue  tortura¬ 
da  en  el  potro  dos  veces,  luego  sus¬ 
pendida  de  las  manos  y  después 
azotada  su  espalda  desnuda.  Tres 
de  los  cuatro  prisioneros  fueron  tor¬ 
turados  frecuentemente  para  hacer¬ 
los  revelar  los  nombres  de  los  herma¬ 
nos  cristianos  de  su  congregación, 
la  cual  estaba  creciendo,  pero  ellos 
se  rehusaron.  Las  víctimas  guarda¬ 
ron  silencio.  Los  cuatro  fueron  que¬ 
mados  por  separado;  por  tanto,  nin¬ 
guno  pudo  ofrecerle  fortaleza  a  su 
compañero.  Todos  tenían  la  boca 
tapada  con  pedazos  de  madera  para 
evitar  que  cantaran  o  hablaran  a  los 
espectadores;  algunos  se  quejaron 
con  los  oficiales  españoles. 

Los  cuatro  fueron  quemados  en 
chozas  de  paja^^. 


Los  que  me  odian  se  juntan  y  hablan  de  mí... 

Aun  mi  mejor  amigo,  en  quien  yo  confiaba, 
el  que  comía  conmigo, 
se  ha  vuelto  contra  mí. 

Pero  tú.  Señor,  tenme  compasión, 

haz  que  me  levante  y  les  dé  su  merecido. 

En  esto  conoceré  que  te  he  agradado; 

en  que  mi  enemigo  no  cante  victoria  sobre  mí. 

En  cuanto  a  mí,  que  he  vivido  una  vida  sin  tacha, 
tómame  en  tus  manos,  manténme 
siempre  en  tu  presencia. 

Salmo  41:  7a,  9-12 
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Gozo  en  la  muerte, 
desesperación  en  la  tortura 

Cristian  Janssens,  llamado  Langedid  Amberes,  año  de  1567 


“...Amada  esposa,  mantén  buen 
ánimo  en  todos  tus  sufrimientos  de¬ 
bido  a  mi  eausa...  Confórtate  con  la 
palabra  del  Señor...  Tengo  confian¬ 
za  en  que  no  me  afligirás  más  de  lo 
que  ya  estoy  debido  a  la  presión  de 
mi  esperada  ejecución.  Sé  que  eres 
muy  valiente  para  eso...  Espero  que 
el  Señor  nos  fortalecerá  hasta  el  fi¬ 
nal...  Espero  verte  después  de  esta 
vida,  en  la  vida  eterna  donde  nunca 
más  nos  separaremos”^^. 

Frecuentemente,  en  los  relatos 
que  hace  van  Braght  los  mártires 


anabautistas  están  gozosos  en  la 
muerte.  Janssens  escribió  tres  car¬ 
tas  a  su  esposa,  todas  llenas  de  tal 
sentimiento.  En  realidad,  su  princi¬ 
pal  dolor  era  que  la  pena  de  ella 
sería  más  larga  ya  que  ella  seguiría 
viva  y  separada  de  él  hasta  que  se 
unieran  tras  la  muerte.  Pero  su 
gozo  ante  la  muerte  se  aclara 
cuando  leemos  los  comentarios  de 
Janssens  sobre  el  agudísimo  dolor 
de  la  tortura,  la  profunda  ansiedad 
que  él  y  los  que  estaban  con  él  no 
soportaban  y  ante  los  cuales  tal  vez 
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se  retractaran,  o  que,  ciertamente, 
sufrieran  un  dolor  demasiado  in¬ 
tenso  como  para  resistir  nuevas  tor¬ 
turas.  “Entonces  ellos  me  ataron 
en  el  horrible  potro,  rompiendo  dos 
cuerdas  durante  la  tortura.. .20  y 
vertieron  mucha  agua  en  mi  nariz  y 
mi  cuerpo...”  Sus  carceleros  le  per¬ 
mitían  usar  una  almohada  y  sábanas 
que  su  esposa  le  había  mandado, 
para  que  no  empeoraran  sus  heri¬ 
das.  “Teníamos  más  temor  a  ser 
torturados  una  segunda  vez,  que  a 
la  misma  muerte. 

A  mediados  de  1567  Janssens 
había  sido  capturado  en  una  reu¬ 
nión  de  anabautistas  convocada 
para  resolver  una  disputa  en  la  ciu¬ 
dad  de  Amberes.  Debido  a  que  ha¬ 
blaba  bien  francés,  distrajo  al  capi¬ 
tán  de  policía  con  su  conversación, 
dando  tiempo  suficiente  a  muchos 
de  sus  hermanos  anabautistas  para 
que  escaparan  por  la  puerta  trasera; 
sólo  tres  fueron  capturados  con  él. 
Todos  escribieron  cartas  a  sus  espo¬ 
sas  y  amigos  pidiendo  pequeños  fa¬ 
vores:  una  peinilla,  un  Nuevo  Testa¬ 


mento,  un  himnario,  un  gorro  de 
noche.  Pero  su  principal  propósito 
al  escribir  era  proporcionar  consue¬ 
lo  y  buscar  apoyo  cristiano.  Por  eso 
describían  sus  torturas,  las  formas 
que  se  ayudaban  mutuamente  y  ci¬ 
taban  pasajes  bíblicos  que  les  dieran 
coraje.  En  este  caso,  un  carcelero 
llamado  Pieter  (Janssens  le  dijo  a  su 
esposa  que  confiara  en  Pieter)  efec¬ 
tuaba  misiones  secretas  para  repar¬ 
tir  los  mensajes  y  traer  encargos  a 
los  prisioneros.  Es  sorprendente, 
ya  que  el  propósito  principal  de  la 
tortura  era  conocer  los  lugares  se¬ 
cretos  de  las  familias  de  las  víctimas 
para  arrestarlas. 

Finalmente,  los  cuatro  hombres 
fueron  estrangulados  y  quemados; 
luego  de  ser  atados  a  estacas  colo¬ 
cadas  dentro  de  chozas  de  paja.  Es¬ 
tas  se  quemaban  cuando  el  combus¬ 
tible  que  estaba  a  su  alrededor  se 
prendía.  Si  el  primer  estrangula- 
miento  producía  coma,  la  asfixia  los 
mataría  rápidamente.  Entraban  a 
las  chozas  de  muerte  cantando  ala¬ 
banzas  a  Dios. 


“¿Qué  quieres  saber  al  interrogarnos?  Estamos  dispuestos  a  morir,  antes  que  faltar 
a  las  leyes  de  nuestros  antepasados”  ...  Mientras  el  humo  de  la  hoguera  (de  un  hijo/ 
hermano  que  estaba  siendo  quemado)  se  esparcía  por  todas  partes,  los  otros  hermanos 
se  animaban  entre  sí,  a  morir  valientemente.  Decían:  “Dios  el 
Señor  está  mirando  y  en  verdad  tiene  compasión  de 
nosotros.  Eso  fue  lo  que  Moisés  dijo  en  su  canto, 
cuando  echó  en  cara  al  pueblo  su  infidelidad: 

‘El  Señor  se  compadecerá 
de  nosotros’”. 

2  Macabeos  7:2,  5b-6 
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Condenados  a  la  esclavitud  en  la  galera 

Hermandad  Hutterita,  Austria,  año  de  1540 


Para  los  anabautistas  condena¬ 
dos  a  muerte,  despedirse  de  sus  es¬ 
posas  e  hijos  era  una  de  las  expe¬ 
riencias  más  desgarradoras.  Algu¬ 
nos  tenían  el  tiempo  y  la  habilidad 
literaria  para  escribir  cartas  desde 
las  celdas  o  torres  de  prisión.  En  el 
castillo  de  Falkenstein,  al  noroeste 
de  Austria,  varios  hermanos  hutte- 
ritas,  sentenciados  a  una  muerte 
prolongada  de  ternero  en  las  ga¬ 
leras  para  el  almirante  imperial 
Andrea  Doria,  se  despedían  en  per¬ 
sona  de  sus  esposas  e  hijos.  A  aque¬ 


llas  familias  se  les  permitía  atrave¬ 
sar  la  frontera  hacia  las  colonias 
hutteritas  en  Moravia. 

Casi  ochenta  hermanos  que  no 
renunciaban  a  su  fe  ni  a  su  vida 
comunitaria  fueron  capturados  en 
su  colonia  Steinabrunn  en  el  terri¬ 
torio  de  la  familia  Hapsburg  de  la 
Baja  Austria.  Primero  fueron  ata¬ 
dos  y  llevados  en  marcha  forzada  a 
Falkenstein  para  ser  interrogados 
bajo  tortura;  luego,  encadenados  de 
a  dos  y  llevados  en  marcha  por  Aus¬ 
tria  e  Italia  del  norte  al  puerto  de 
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Trieste.  Muchos  de  ellos  a  caso  es¬ 
peraban  morir  en  pocos  meses,  o 
por  mucho  en  unos  pocos  años,  ya 
fuese  de  extremo  cansancio  o,  iró¬ 
nicamente,  en  las  batallas  navales 
donde  eran  obligados  a  remar  en  las 
galeras. 

Sin  embargo,  ayudados  por  los 
guardias,  estos  anabautistas  germa- 
noparlantes  escapaban  de  prisión, 
tomando  el  camino  por  el  campo 
italiano  con  ayuda  de  simpatizantes 
italianos  y  volvían  a  Moravia.  Doce 
fueron  recapturados  y  nunca  se  vol¬ 
vió  a  oír  de  ellos.  Algunos  de  sus 
partidarios  italianos  se  convertían  y 
finalmente  buscaban  camino  a  las 
colonias  de  Moravia.  Así  los  ana- 
bautistas  usaban  su  propia  persecu¬ 
ción  como  medio  de  evangeliza- 
ción. 


“Oh  Dios,  considera  en  el  cielo  la  miseria  de  tu 
pobre  pueblo  en  estos  últimos  días  en  la  tierra.  Ten 
misericordia  de  ellos  y  ayúdalos  en  el  amor  de  tu  santo 
nombre,  porque  tú  les  has  encargado  la  tarea  de 
confesión  (testimonio  fiel  en  este  mundo).  Padre 
santo,  fortalece  y  capacita  a  tu  pueblo,  lucha  por  ellos 
y  sé  su  capitán.  Permíteles  encomendarse  gustosa¬ 
mente  a  ti,  dales  paciencia  y  victoria  en  cada  necesidad 
y  lleva  a  cabo  tus  propósitos  a  través  de  ellos  hasta  el 
fin.  Oh  Padre  santo,  sálvalos  y  manténlos  en  tu  fuerte 
mano;  oh  Dios  supremo,  no  permitas  que  los 
avergüencen.  Alabado  sea  tu  santo  nombre  a  través 
de  ellos  y  guíalos  a  tu  verdad,  permaneciendo  firmes 
hasta  el  final”^^. 


Este  no  fue  un  incidente  aislado. 
Los  anabautistas  frecuentemente 
se  ganaban  la  simpatía  de  los  carce¬ 
leros  austríacos,  alcaides  de  prisión 
y  hasta  de  altos  oficiales,  quienes 
consideraban  la  fe  anabautista  tan 
irresistible  que  rehusaban  cumplir 
las  crueles  órdenes  reales  de  matar 
a  los  herejes.  Muchos  anabautistas 
escaparon  de  prisión  en  circunstan¬ 
cias  misteriosas  y  alababan  a  Dios 
por  su  libertad. 

Los  poetas  hutteritas  cuentan  el 
relato  de  los  ochenta  esclavos  de  las 
galeras  en  ocho  himnos  que  han  so¬ 
brevivido.  Las  Crónicas  Hutteritas 
contienen  la  siguiente  oración: 
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Masacres  en  Salzburgo 

El  arzobispo  perseguidor,  Matthaus  Lang,  año  de  1528 


En  los  primeros  años  del  ana- 
bautismo,  aparecieron  en  varios  lu¬ 
gares  perseguidores  fanáticos, 
hombres  que  fervorosamente  trata¬ 
ban  de  eliminar  a  los  anabautistas  y 
remover  físicamente  toda  huella  de 
su  existencia.  Algunos  mataron  in¬ 
cluso  a  aquellos  anabautistas  que  se 
retractaban;  otros  trataron  de  sa¬ 
carlos  de  sus  tierras;  otros  quema¬ 
ron  las  casas  en  las  que  los  anabau¬ 
tistas  realizaban  sus  bautizos  para 
exorcizar  al  espíritu  diabólico. 


El  príncipe  arzobispo,  cardenal 
Matthaus  Lang  de  Salzburgo  (1468- 
1540),  era  un  hombre  apasionado 
que  quería  que  todos  en  su  tierra 
fueran  devotamente  católicos.  De¬ 
sarrolló  un  odio  salvaje  por  los  ana- 
bautistas,  persiguiéndolos  implaca¬ 
blemente  hasta  sacarlos  a  casi  to¬ 
dos  de  sus  tierras.  El  arzobispado 
era  en  sí  un  Estado,  con  sus  propias 
leyes. 

Lang  expedía  órdenes  con  las 
que  enviaba  a  la  policía,  a  buscar 
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sistemáticamente  a  los  anabautis- 
tas;  prohibía  las  conversaciones 
acerca  del  anabautismo  o  lutera- 
nismo  en  posadas  y  hospedajes; 
prohibía  emplear  a  cualquier  ex¬ 
tranjero  en  los  trabajos  o  almace¬ 
nes  de  Salzburgo,  además,  hacía 
que  la  policía  examinara  muy  bien 
a  todos  los  viajeros  que  pasaban 
por  Salzburgo.  Su  hermética  red 
capturó  grupos  de  anabautistas, 
desde  finales  de  1527  hasta  princi¬ 
pios  de  1528.  A  finales  de  octubre 
de  1527  capturó  a  un  grupo  de  trein¬ 
ta  y  dos  anabautistas,  incluyendo  a 
los  líderes  Jerome  de  Mondsee  y 
Eukarius  Binder;  quemó  a  muchos 
de  ellos.  Ordenó  que  a  los  cinco  que 
se  habían  retractado  los  mataran 
más  humanamente:  primero  los  de¬ 
capitaron  y  luego  arrojaron  sus 
cuerpos  a  las  llamas. 


A  principios  de  noviembre  la  po¬ 
licía  de  Lang  capturó  a  veintisiete 
anabautistas.  Ordenó  que  a  cinco 
de  ellos  los  amarraran  dentro  de  las 
casas  en  las  que  habían  sido  encon¬ 
trados  y  después  les  prendieran  fue¬ 
go.  Luego,  él  purificó  la  tierra  que¬ 
mando  otras  dos  casas  en  las  cuales 
los  anabautistas  habían  estado  ado- 
rando^^.  Aquí  un  cristiano,  príncipe 
arzobispo,  adoptó  los  rituales  paga¬ 
nos  del  exorcismo  y  purificación 
para  satisfacer  su  celo  por  la  recti¬ 
tud  religiosa. 

Los  registros  sobrevivientes  re¬ 
velan  que  por  lo  menos  41  anabau¬ 
tistas  estaban  como  prisioneros  en 
las  mazmorras  de  Salzburgo  en 
1528.  Ninguno  de  los  reportes  pu¬ 
blicados  indica  que  hayan  sido  ase¬ 
sinados,  excepto  en  el  corto  relato - 
de  van  Braght  de  18  muertes^^ 


Si  el  mundo  los  odia  a  ustedes,  sepan  que  a  mí  me  odió 
primero.  Si  ustedes  fueran  del  mundo,  la  gente  del 
mundo  los  amaría,  como  ama  a  los  suyos.  Pero  yo 
los  escogí  a  ustedes  entre  los  que  son  del  mundo, 
y  por  eso  el  mundo  los  odia,  porque  ya  no  son 
del  mundo. 

Juan  15:18-19 
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Una  congregación  fiigitíva  adorando 

Pieter  Pietersz.,  Amsterdam,  año  de  1569 


Desde  los  primeros  tiempos  los 
anabautistas  tenían  que  reunirse  en 
secreto.  Peter  Pietersz.,  un  barque¬ 
ro  del  río  Amstel  en  Amsterdam, 
ofreció  su  bote  como  lugar  de  reu¬ 
nión.  Los  adoradores  parecían  ser 
inocentes  pasajeros.  De  alguna  for¬ 
ma  las  autoridades  supieron  que 
Pietersz  era  anabautista,  proba¬ 
blemente  porque  llevó  a  su  peque¬ 
ño  recién  nacido*  a  uñ  lugar  escon¬ 
dido.  Se  sospecha  que  la  partera 
informó  del  nacimiento  y  desapari¬ 
ción  y  que  las  autoridades  buscaron 


y  arrestaron  a  Pietersz  por  rehusar¬ 
se  a  bautizar  a  su  hijo. 

Arrestado  en  enero  de  1569,  fue 
torturado  inmediatamente,  luego 
condenado  y  ejecutado  en  la  hogue¬ 
ra  en  febrero  26.  No  sabemos  qué 
le  pasó  a  su  esposa  e  hijo^^ 

Los  anabautistas  tenían  una 
iglesia  secreta  y  recurrían  a  varias 
estrategias  para  evitar  ser  descu¬ 
biertos;  deliberadamente  rechaza¬ 
ban  aprender  los  nombres  de  los 
predicadores  itinerantes,  incluso  de 
quienes  los  bautizaban,  así  como  los 
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nombres  de  las  personas  que  los 
protegían  y  alimentaban  cuando 
eran  refugiados^^. 

Al  encontrarse  con  extraños  que 
pudieran  ser  anabautistas,  les  ofre¬ 
cían  un  simple  pero  único  saludo 
para  descubrir  si  compartían  paren¬ 
tesco  espiritual,  algo  como  el  signo 
del  pescado  que  los  cristianos  de  la 
iglesia  primitiva  usaban  para  detec¬ 
tar  a  sus  hermanos  cristianos.  Ado¬ 
raban  en  lugares  aislados:  un  moli¬ 
no  ubicado  fuera  del  área  urbana, 
un  bosque  a  cinco  o  seis  kilómetros 
de  Strasburgo,  un  cuarto  más  gran¬ 


de  de  lo  normal  en  la  parte  trasera 
de  una  casa  corriente,  en  el  caso  de 
Pietersz,,  una  barca.  Sus  líderes  fre¬ 
cuentemente  cambiaban  los  lugares 
de  escondite  a  áticos  o  cabañas  que 
pasaban  desapercibidas^^. 

Esta  vida  de  fugitivos  cobró  sus 
víctimas,  incrementando  el  nivel 
de  ansiedad  de  los  creyentes  y  lle¬ 
vando  a  un  creciente  número  de 
anabautistas  hacia  una  forma 
de  espiritualismo  con  muy  poco 
interés  en  una  iglesia  física  y  visi¬ 
ble.  Era  peligroso  tener  una  igle¬ 
sia  visible. 


Me  rodea  por  completo  a  todas  horas 
como  una  inundación. 

Has  alejado  de  mí  amigos  y  compañeros  y  ahora 
amistad  con  las  tinieblas. 

Salmo 


sólo  tengo 
88: 17b- 18 
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Camaradería  en  la  muerte 

Willem  Jansz.  de  Durgerdam,  Amsterdam,  año  de  1569 


Cuando  Willem  Jansz  supo,  tar¬ 
díamente,  que  su  buen  amigo  Pieter 
Pietersz  sería  ejecutado  en  Amster¬ 
dam,  rápidamente  dejó  su  villa^^; 
incluso  llegó  muy  tarde  a  la  puerta 
de  Amsterdam;  había  sido  cerrada 
para  la  celebración.  Sobornó  al 
guardia  para  entrar,  y  llegar  al  lugar 
de  la  ejecución  en  el  Dam  justo  a 
tiempo  para  ver  a  su  amigo  atado  a 
la  estaca. 

Ubicado  al  lado  izquierdo  de  la 
multitud,  subió  los  escalones  de  la 
casa  de  pesas,  para  ver  y  ser  escu¬ 


chado.  Gritó  para  apoyar  a  su  ami¬ 
go:  “¡Lucha  valientemente,  querido 
hermano”^^.  Fue  capturado  inme¬ 
diatamente,  torturado  y  juzgado  a 
los  pocos  días.  Lo  quemaron  sólo 
dos  semanas  después  de  la  ejecu¬ 
ción  de  su  amigo. 

Muy  rara  vez  un  anabautista  de¬ 
safió  tan  abiertamente  el  arresto. 
Los  hermanos  anabautistas  presen¬ 
ciaban  las  ejecuciones  de  los  ana- 
bautistas,  pero  generalmente  per¬ 
manecían  en  silencio.  ¿Por  qué  este 
imprudente  y  arriesgado  grito  que 
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iba  a  ser  la  causa  segura  de  su  muer¬ 
te  prematura? 

Willem  vivía  en  su  aislada  villa, 
separado,  por  una  de  las  frecuentes 
divisiones  entre  los  grupos  anabau- 
tistas,  hermanos  que  lo  habían  edi¬ 
ficado.  Dirk  Phillips  había  exco¬ 
mulgado  a  los  miembros  del  peque¬ 
ño  grupo  de  Willem,  La  separación 
fue  dolorosa  para  él  y  en  su  miseria 
perdió  las  limitaciones  normales 
que  confinaban  al  anabautista  al  si¬ 
lencio  público,  tratando  de  evitar  su 
muerte^®. 

Tal  vez  la  red  espía,  que  hábil¬ 
mente  se  extendió  para  capturar  a 
los  anabautistas,  había  evitado  que 


viera  a  su  hermano  en  el  Señor 
durante  mucho  tiempo.  Tal  vez  él 
pensó  que  a  Pietersz  le  faltaba 
fuerza  emocional  para  resistir  la 
hoguera,  una  condición  que  ator¬ 
mentaba  a  los  anabautistas.  En 
cualquier  caso,  su  sentido  instintivo 
de  amor  fraternal  venció  su  cautela 
usual. 

En  un  caso  no  relatado.  Jan 
Quirijnsz  y  Cornelis  Jansz  fueron 
ejecutados  en  la  misma  ocasión  que 
Willem.  Eso  les  ahorró  tiempo  a  las 
autoridades,  pero  lo  que  es  más  im¬ 
portante,  le  daba  al  público  ávido  de 
entretenimiento,  un  drama  con  más 
derroche  de  muerte. 


¿Acaso  no  lo  sabes? 

¿No  lo  has  oído? 

El  Señor,  el  Dios  eterno, 

el  creador  del  mundo  entero, 
no  se  fatiga  ni  se  cansa; 

su  inteligencia  es  infinita. 

El  da  fuerzas  al  cansado, 

y  al  débil  le  aumenta  su  vigor. 

Hasta  los  jóvenes  pueden  cansarse  y  fatigarse, 
hasta  los  más  fuertes  llegan  a  caer, 
pero  los  que  confían  en  el  Señor 

tendrán  siempre  nuevas  fuerzas 
y  podrán  volar  como  las  águilas; 

podrán  correr  sin  cansarse 
y  caminar  sin  fatigarse. 

Isaías  40:28-31 
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Las  últimas  palabras  de  una  madre 

Maeyken  Wens^  Amberes,  año  de  1573 


“Amense  todos  los  días  de  su 
vida;  toma  al  pequeño  Hans  en  tus 
brazos  de  vez  en  cuando  por  mí.  Y 
si  tu  padre  fuera  alejado  de  ti,  cuí¬ 
dense  mutuamente...  El  Señor  los 
cuida  a  cada  uno  y  a  todos”. 

Poco  antes  de  su  ejecución 
Maeyken  Wens  escribió  a  su  hijo 
mayor,  Adriaen,  de  quince  años,  pi¬ 
diéndole  que  cuidara,  a  todos  sus 
hermanos  pero  especialmente  de 
Hans,  el  menor.  Ella  instó  a 
Adriaen  a  seguir  a  Jesús  como  ella 
lo  había  hecho,  aunque  esto  signifi¬ 


cara  el  dolor  temporal  de  prisión  y 
muerte;  esperaba  verlo  en  la  Nueva 
Jerusalén.  Desde  su  prisión  en  Am¬ 
beres,  hoy  en  Bélgica,  ella  escribió 
dos  cartas  a  Adriaen,  dos  a  su  espo¬ 
so  el  ministro  Mattheus  Wens  y  una 
carta  final  a  un  amigo  ministro.  Jan 
de  Metser.  Sus  escritos  están  entre 
las  más  conmovedoras  cartas  ana- 
bautistas  de  prisión,  porque  reveló 
sus  propias  emociones  a  medida 
que  la  muerte  se  aproximaba.  Esta¬ 
ba  complacida,  incluso  gozosa,  de 
su  propio  valor  al  enfrentar  a  los 
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hostiles  inquisidores  del  tribunal  y 
también  por  la  esperanza  de  una 
vida  futura  más  rica.  Pero  la  muerte 
también  la  atemorizaba.  Como  víc¬ 
tima  que  espera  ser  ejecutada  entre 
la  esperanza  y  la  desesperación. 

Los  anabautistas  holandeses 
contaban  con  un  buen  número  de 
mujeres  alfabetas  entre  sus  miem¬ 
bros,  aunque  el  nivel  de  alfabetismo 
fuera  bajo  dentro  de  la  población 
europea.  Una  de  las  epístolas  de 
Maeyken  constituyó  la  única  carta 
sobreviviente  de  los  mártires  en  ma¬ 
nos  de  los  menonitas  holandeses 
hoy. 

El  fin  del  esposo  de  Maeyken 
continúa  siendo  un  misterio.  Pues¬ 
to  que  ella  le  encomendó  a  su  hijo 
mayor  las  enseñanzas  de  su  padre, 
es  claro  que  Mattheus  había  perma¬ 
necido  firme.  Las  cartas  de  Maeyken 
a  Adriaen  sugieren  que  su  esposo  se 
expuso  a  la  prisión  y  la  muerte.  Sin 
embargo,  lo  invitó  a  visitarla  en  la 
prisión,  con  una  sola  advertencia 
acerca  del  alto  costo  económico. 


¿Cómo  la  podía  visitar  y  exponer¬ 
se  a  ser  arrestado  por  ser  minis¬ 
tro?  ¿La  cuestión  del  dinero  sig¬ 
nificaba  que  él  había  huido  al  nor¬ 
te,  a  las  provincias  más  seguras 
que  las  de  los  Países  Bajos  Unidos 
y  el  viajar  a  Amberes  sería  costo¬ 
so?  Ni  los  registros  de  los  tribuna¬ 
les  ni  las  cartas  de  Maeyken  nos 
ayudan  a  resolver  estas  preguntas. 
La  ausencia  de  Mattheus  en  su  eje¬ 
cución  sugiere  que  huyó  para  salvar 
su  vida. 

Sus  hijos  no  corrían  riesgo  de  ser 
arrestados.  Adriaen  huye  del  lugar 
de  ejecución  de  su  madre,  tomando 
a  su  hermano  menor,  Hans,  con  él. 
Maeyken,  sin  embargo  a  la  hora  de 
la  verdad  se  desmaya  y  revive  para 
la  eternidad  después  de  que  su 
cuerpo  ha  sido  destruido  por  las  lla¬ 
mas.  Angustiada,  su  alma  encontró 
entre  las  cenizas  una  pinza  puesta 
en  su  lengua  para  evitar  que  diera 
un  buen  testimonio.  La  pinza  tam¬ 
bién  sobrevive  en  manos  de  los  me¬ 
nonitas  holandeses^^. 


Pero  recuerden  ustedes 

los  tiempos  pasados,  cuando  acababan  ustedes  de  recibir  la 
luz  y  soportaban  con  fortaleza  los  sufrimientos  de  una  gran 
lucha.  Algunos  de  ustedes  fueron  insultados  y  maltratados 
públicamente,  y  otros  se  unieron  en  el  sufrimiento  con 
los  que  fueron  tratados  así.  Ustedes  tuvieron  compasión 
de  los  que  estaban  en  la  cárcel,  y  hasta  con  alegría  se 
dejaron  quitar  lo  que  poseían,  sabiendo  que  en  el  cielo 
tienen  algo  que  es  mucho  mejor  y  que  permanece  para  siempre. 

Hebreos  10:32-34 


Sal  santa  en  la  herida 

Leonardo  Bemkop^  Salzburgo,  año  de  1542 


No. 
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Leonardo  Bernkop  fue  captura¬ 
do  en  Salzburgo.  Al  rechazar  re¬ 
tractarse  bajo  tortura,  fue  ejecuta¬ 
do  a  fuego  lento  sin  hacer  uso  de 
ningún  medio  para  que  muriera  rá¬ 
pidamente.  A  través  de  todo  el  pro¬ 
ceso  su  fe  lo  mantuvo  con  un  gran 
espíritu.  Incluso  en  la  hoguera  se 
burló  de  los  ayudantes  de  los  verdu¬ 
gos:  “Dénme  la  vueltq;  el  costado 
que  me  queda  al  lado  del  fuego  está 
suficientemente  tostado  y  el  otro 
permanece  crudo”^^. 


La  provocación  de  Bernkop  tie¬ 
ne  que  haber  sido  una  referencia  a 
la  muerte  de  San  Lorenzo;  santo 
popular  de  hace  tiempo  en  esa  re¬ 
gión.  Aún  hoy  en  esa  región,  que  se 
ha  convertido  en  parte  de  Austria, 
hay  muchos  templos  dedicados  a 
San  Lorenzo,  con  muchas  pinturas 
de  su  agonía. 

Lorenzo,  un  diácono  de  la  anti¬ 
gua  iglesia,  literalmente  fue  asado 
en  una  parrilla  en  Roma,  en  el  año 
258  D.C.,  tres  días  después  de  que 
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su  obispo  sufriera  la  misma  suerte. 
En  medio  de  su  horripilante  muer¬ 
te,  jocosamente  les  reprochó  a  sus 
atormentadores;  “Ya  estoy  sufi¬ 
cientemente  tostado  en  este  lado; 
voltéenme  y  coman”^^.  Para  para¬ 
frasear  la  mofa  de  Bernkop:  “Ahora 
nos  queman  con  la  misma  barbarie 
que  Roma  mató  a  los  primeros  cris¬ 
tianos  a  quienes  ustedes  reveren¬ 
cian  por  su  valor”.  Los  mártires 
anabautistas  no  estaban  exentos  de 
recibir  sal  en  sus  heridas  por  parte 
de  sus  perseguidores. 


Recurrí  al  Señor,  y  él  me  contestó, 

y  me  liberó  de  todos  mis  temores. 

Los  que  miran  al  Señor 

quedan  radiantes  de  alegría 
y  jamás  se  verán  defraudados. 

Este  pobre  gritó,  y  el  Señor  le  oyó  y  lo  libró  de  todas  sus  angustias. 
El  ángel  del  Señor  protege  y  salva 
a  los  que  honran  al  Señor. 

Salmo  34:4-7 
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Anonimato  de  los  mártires 

anabautistas: 

siete  muertos  en  Schwábisch  Gmünd,  año  de  1528 


Muchos  anabautistas  permane¬ 
cen  anónimos,  algunos  incluso  des¬ 
pués  de  su  muerte.  La  ejecución  de 
siete  anabautistas  en  Schwábisch 
Gmünd  en  1528  nos  recuerda  que 
muchos  registros  fueron  destruidos 
o  que  no  fueron  guardados  adecua¬ 
damente,  A  pesar  de  que  cada  uno 
de  los  siete  compuso  una  estrofa  de 
un  himno  que  todavía  existe,  sólo 
sabemos  los  nombres  de  dos  de  di¬ 
chos  mártires. 

El  grupo  incluía  a  un  niño  de 
catorce  años,  no  conocemos  su 


nombre;  uno  de  los  mártires  ana- 
bautistas  más  jóvenes.  Su  juventud 
atrajo  la  atención  de  los  espectado¬ 
res,  incluyendo  un  noble  que,  con  la 
promesa  de  un  sueldo  fijo  para  toda 
la  vida,  trató  de  convencer  al  joven 
de  retractarse;  el  muchacho  rehusó. 
De  un  grupo  de  por  lo  menos  cua¬ 
renta  anabautistas,  solo  este  joven  y 
otros  seis  compañeros  mártires,  in¬ 
cluyendo  una  mujer,  permanecie¬ 
ron  firmes  ante  los  llamados  a  re¬ 
tractarse. 
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El  anonimato  de  los  siete  de 
Gmünd  nos  debería  recordar  que 
nuestra  información  acerca  de  los 
anabautistas  está  lejos  de  ser  com¬ 
pleta.  Debe  haber  habido  cientos 
de  anabautistas  que  no  suscitaron 
suficiente  atención  como  para  en¬ 
trar  en  algún  tipo  de  registro.  Los 
registros  sobrevivientes  de  los  tri¬ 
bunales  nos  ofrecen  una  amplia  evi¬ 
dencia  de  cientos  de  anabautistas 
anónimos,  recordados  por  la  her¬ 
mandad  de  creyentes  sin  saber  sus 
nombres^"^. 

Cada  uno  de  los  siete  de  Gmünd 
compuso  una  oración,  que  repitie¬ 
ron  en  la  ejecución  probablemente 
como  una  forma  de  dar  el  “buen 
testimonio”.  Es  probable  que  los 
siete  hayan  compuesto  estas  oracio¬ 
nes  en  forma  métrica  mientras  per¬ 
manecían  en  prisión.  Debieron  te¬ 
ner  suficiente  contacto  entre  ellos 
para  decidir  una  forma  poética  co¬ 
mún. 


Este  himno  fue  incluido  en  la  pri¬ 
mera  edición  completa  del  Ausbund 
en  1583.  Puesto  que  cada  estrofa 
tiene  su  propio  carácter  distintivo, 
es  obvio  que  cada  una  fue  escrita 
por  una  persona  diferente,  no  por 
algún  editor  posterior.  Cuatro  cla¬ 
man  a  Dios  pidiendo  ayuda,  dos  de 
ellos  por  algún  temor  frente  a  la 
muerte  dolorosa;  uno  ora  por  los 
perseguidores;  otro  le  pide  a  Dios 
que  fortalezca  a  los  fieles  (una  con¬ 
movedora  súplica  hecha  frente  a  la 
anterior  retractación  de  la  mayoría 
de  la  congregación);  otro  agradece 
al  Señor  por  hacerlos  sus  ministros. 

El  lector  no  puede  detectar  qué 
estrofa  fue  escrita  por  la  mujer  o  cuál 
por  el  muchacho.  Era  común  entre 
los  anabautistas  consolarse  en  prisión 
componiendo  y  cantando  himnos. 
Los  sesenta  anabautistas  prisioneros 
por  cuatro  años  y  medio  en  Passau, 
después  de  1535,  compusieron  por  lo 
menos  cincuenta  y  tres  himnos. 


Oh  Señor,  tú  eres  nuestro  escudo, 

Volvemos  a  ti. 

Para  nosotros  es  una  pequeña  pena 
cuando  ellos  toman  nuestras  vidas. 

Tú  has  preparado  la  eternidad  para  nosotros. 
Entonces  cuando  sufrimos  vergüenza  y  tensión  aquí 
No  es  por  nada.  [Seremos  recompensados  ampliamente]. 

Estrofa  6,  Himno  No.  61,  Ausbund 
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Exito  de  los  perseguidores  de  los 
menonitas  en  Zurich 

Catherine  Müllery  Cantón  de  Zurich,  año  de  1637 


A  pesar  de  la  intervención  de  los 
hermanos  y  hermanas  holandeses, 
los  menonitas  del  Cantón  de  Zurich 
finalmente  salieron  de  sus  casas 
para  otros  lugares  debido  a  la  seve¬ 
ra  represión.  En  esta  última  ola  de 
persecución  nadie  fue  asesinado. 
El  último  mártir  anabautista-meno- 
nita  en  Suiza  fue  Hans  Landis,  eje¬ 
cutado  en  el  Cantón  de  Zurich  en 
1614.  Veinte  años  después,  Zurich 
decidió  exigirles  a  los  menonitas 
que  volvieran  a  la  iglesia  del  Estado. 


Zurich  repetidamente  los  arresta¬ 
ba,  los  metía  en  prisión  por  años, 
confiscaba  sus  propiedades  y  decla¬ 
ró  todos  los  matrimonios  menoni¬ 
tas  nulos  y  a  sus  hijos,  ilegítimos. 
Los  menonitas  holandeses  induje¬ 
ron  a  los  gobernantes  de  las  ciuda¬ 
des  de  Amsterdam,  Rotterdam  y  de 
los  Estados  generales  holandeses  a 
presionar  a  Zurich  diplomática¬ 
mente  para  que  los  liberara.  Final¬ 
mente,  Zurich  dejó  emigrar  a  los 
menonitas.  Algunas  veces  los 
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perseguidores  lograban  sacar  de 
sus  tierras  a  los  anabautistas-me- 
nonitas. 

Después  de  un  nuevo  censo  en 
1633,  fueron  arrestados  cuatro  líde¬ 
res  menonitas  y  encarcelados  en  di¬ 
ciembre  de  1635.  Félix  Urnne  esca¬ 
pó;  los  otros  tres  (Rudolf  Egly,  Ully 
Schmidt  y  Hans  Müller)  permane¬ 
cieron  en  la  prisión  de  la  ciudad  de 
Zurich  por  22  semanas.  Las  discu¬ 
siones  formales  resultaron  infruc¬ 
tuosas.  Los  menonitas  acordaron 
que  Dios  los  llamaba  a  obedecer  al 
gobierno,  pero  rehusaron  asistir  a  la 
iglesia  del  Estado^^.  Exigieron  li¬ 
bertad  religiosa  pero  no  fue  posible 
ningún  acuerdo.  En  1637  Zurich 
arrestó  a  la  mayoría  de  anabautis- 
tas,  tal  vez  trescientos  adultos. 
Luyken  escogió  esta  redada  para  su 
grabado,  extrayendo  la  figura  de 
Catherine  Müller,  de  quien  no  sa¬ 


bemos  nada.  Muchos  menonitas 
escaparon  de  prisión,  probable¬ 
mente  ayudados  por  sus  amigos. 
En  1639  Zurich  incrementó  la  pre¬ 
sión;  los  menonitas  no  se  rindieron. 
Subsiguientes  intentos  fueron 
igualmente  infructuosos. 

Finalmente,  después  que  la 
Guerra  de  los  Treinta  Años  termi¬ 
nara  (1648)  y  que  los  príncipes  ale¬ 
manes  buscaran  granjeros  para  sus 
despobladas  tierras,  los  menonitas 
de  Zurich  emigraron,  llevándose 
con  ellos  algunos  de  sus  bienes  per¬ 
sonales.  Muchos  de  ellos  fueron  al 
Palatinado,  otros  irían  a  Norteamé¬ 
rica. 

Los  amigos  de  los  menonitas  les 
ayudaron  a  escapar  de  prisión  y 
también  presionaron  a  otros  a  no 
comprar  las  propiedades  de  los  me¬ 
nonitas  puestas  a  la  venta  por  el 
gobierno  de  Zurich^^ 


Nos  has  hecho  caer  en  la  red; 

nos  cargaste  con  un  gran  peso. 

Dejaste  que  un  cualquiera  nos  pisoteara; 

hemos  pasado  a  través  de  agua  y  fuego, 
pero  al  final  nos  has  dado  respiro. 

Salmo  66:11-12 
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Pobreza  apostólica 

Amoldo  de  Brescia,  año  de  1155 


Amoldo  de  Brescia  fue  un  anti¬ 
guo  oponente  del  bienestar  y  poder 
político  del  papa  y  de  los  demás 
sacerdotes.  Nacido  y  criado  en 
Brescia,  Italia,  estudió  en  Francia 
con  Abelardo,  la  mente  más  brillan¬ 
te  del  siglo  doce,  y  adoptó  algunas 
de  sus  más  importantes  y  agudas 
críticas  al  clero.  Algunos  pueblos 
expulsaron  a  este  sacerdote  y  cier¬ 
tos  obispos  lo  excomulgaron  por 
predicar  elocuentes  sermones  ata¬ 
cando  a  los  obispos  que  vivían  en  la 


opulencia.  Predicó  incluso  en 
Roma;  allí  favoreció  al  senado  fren¬ 
te  al  papado,  destacándolo  como 
gobierno  legítimo  de  Roma. 

Amoldo  predicaba  y  practicaba 
la  “pobreza  apostólica”.  Pensaba 
que  los  clérigos  debían  renunciar  al 
poder  y  bienestar  terrenales  y  vivir 
en  la  pobreza  como  lo  hicieron  los 
discípulos  de  Jesús.  En  su  opinión, 
los  sacerdotes  que  poseían  bienes 
materiales  perdían  la  salvación.  To¬ 
dos  los  clérigos  debían  vivir  por 
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completo  de  los  diezmos  regular¬ 
mente  pagados  a  la  iglesia  por  la 
congregación.  La  iglesia  no  decía 
poseer  tierras.  Sus  opiniones  acer¬ 
ca  de  la  vida  sencilla  para  el  clero  lo 
llevaron  a  relacionarse  con  unas 
personas  llamadas  los  humiliati  que 
eran  sacerdotes  y  laicos  vestidos 
con  ropa  burda,  usualmente  de  un 
solo  color.  Más  tarde,  en  ese  siglo, 
ellos  influenciarían  a  los  valdenses 
y  franciscanos  hacia  la  simplicidad 
de  la  vida  cristiana. 


Un  papado  renovado  surgió 
bajo  Eugenio  III  y  luego  Adrián  IV. 
En  1155,  Amoldo  fue  capturado  y, 
finalmente  quemado.  Sus  cenizas 
fueron  esparcidas  en  el  río  Tiber 
para  evitar  que  sus  entusiastas  se¬ 
guidores  guardaran  los  huesos 
como  reliquias. 

Probablemente  fueron  sus  opi¬ 
niones  sobre  la  pobreza  apostólica 
para  los  clérigos  y  laicos  lo  que  lo¬ 
gró  atraer  a  anabautistas,  primeros 
menonitas  y  a  otros  protestantes^^. 


Dirigí  luego  mi  atención  a  los  actos  de  opresión  que 
se  cometen  en  este  mundo. 

Y  vi  que  los  oprimidos  lloran, 
pero  no  hay  quien  los  consuele; 
sus  opresores  les  hacen  violencia, 
pero  no  hay  quien  los  consuele. 
Por  eso  consideré 

más  felices  a  los  que 
ya  han  muerto 
que  a  los  que 
aún  viven. 

Edesiastés  4:1-2 
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'^Mátenlos  a  todos; 
el  Señor  conoce  a  los  suyos” 

La  cruzada  medieval  contra  los  herejes  del  sur  de  Francia 


En  el  siglo  trece  una  alianza  mal¬ 
vada  entre  el  papado  y  la  corona 
francesa  realizó  una  cruzada  contra 
los  llamados  herejes  al  sur  de  Fran¬ 
cia.  Devastaron  una  región  entera 
y  destruyeron  una  brillante  civiliza¬ 
ción.  La  iglesia  y  el  Estado  determi¬ 
naron  acabar  con  todos  los  adeptos 
a  la  fe  cátara,  matando  indiscrimi¬ 
nadamente  aun  cuando  capturasen 
una  fortaleza  militar  importante. 
Incluso  esta  cruzada  produjo  un  co¬ 
mentario  cínico  de  uno  de  los  líde¬ 
res  papales,  cuando  los  soldados  y 


los  sacerdotes  se  negaron  a  matar 
porque  eran  incapaces  de  distinguir 
a  los  herejes  de  los  cristianos  entre 
los  ciudadanos  que  capturaban: 
“Mátenlos  a  todos;  el  Señor  conoce 
a  los  suyos.” 

Los  cátaros,  o  “puros”,  creían 
que  el  poder  del  diablo  y  la  oscuri¬ 
dad  igualaba  el  poder  del  bien  y  de 
la  luz.  Tomaban  tanto  del  zoroas- 
trismo  como  del  cristianismo  para 
sus  doctrinas  y  prácticas.  Unos  po¬ 
cos  perfecti  se  separaban  del  gran 
cuerpo  de  fieles,  los  credentes,  y 
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practicaban  el  estilo  de  vida  moral 
más  estricto.  No  comían  carne, 
huevos  ni  pescado.  Permanecían 
solteros  toda  la  vida.  Debían  ser 
completamente  honestos  con  todo 
el  mundo.  Los  cristianos  al  sur  de 
Francia  los  admiraban  porque  eran 
moralmente  superiores  a  los  her¬ 
manos  cristianos,  especialmente  al 
clero.  Algunos  de  ellos  vivían  en  la 
ciudad  de  Albi  y  eran  llamados  albi- 
genses,  el  nombre  usado  por  van 
Braght. 

Hacia  el  año  1200,  el  nuevo 
papa,  Inocente  III,  determinó  lan¬ 
zar  una  cruzada  para  acabarlos. 
Usó  a  los  monjes  cistereienses  para 
predicar  en  la  cruzada  y  sus  suceso¬ 
res  también  pusieron  en  la  misma 
tarea  a  una  nueva  orden  monástica 
de  predicadores  viajeros,  los  domi- 
nicos  . 

Los  líderes  de  la  iglesia,  junto 
con  los  nobles  y  caballeros  france¬ 
ses  del  norte,  se  volcaron  contra  los 
indefensos  habitantes  de  muchas 
ciudades  del  sur  de  Francia  y  asal¬ 


taron  los  muros  de  las  ciudades,  sa¬ 
crificando  inevitablemente  a  casi 
todos.  En  1210  empezó  la  matan¬ 
za  de  cátaros.  En  1243  varios  cien¬ 
tos  de  ellos  se  habían  retirado  a 
Montségur,  una  fortaleza  en  los 
Montes  Pirineos.  Los  sitiadores 
les  prometieron  a  los  defensores 
dejarlos  vivir  si  entregaban  a  dos¬ 
cientos  perfecti,  una  promesa  que 
nadie  creyó.  Después  de  una  cruel 
lucha  los  atacantes  se  tomaron  la 
fortaleza  y  ejecutaron  varios  cientos 
de  perfecti  arrojándolos  vivos  a  la 
gran  hoguera. 

Los  líderes  de  la  eruzada  impu¬ 
sieron  a  nobles  del  norte  para  que 
gobernaran  aquellas  personas  del 
sur  que  habían  sobrevivido,  com¬ 
pletamente  intimidados.  Impusie¬ 
ron  el  idioma  y  la  cultura  del  nor¬ 
te  sobre  la  rica  cultura  nativa  de 
langue  d’oc.  Esta  cruzada  perma¬ 
nece  en  la  memoria  como  una  de 
las  más  destructivas  a  nivel  de  per¬ 
sonas  o  cultura  dentro  de  la  histo¬ 
ria  occidental^^. 


Juicio  por  prueba 

Conrado  de  Marburgo  y  los  valdenses,  año  de  1214 


¿Pueden  los  seres  humanos  in¬ 
ducir  a  Dios  a  intervenir  en  los 
asuntos  humanos,  especialmente 
para  juzgar  a  hombres  y  mujeres 
acusados  de  creencia  o  práctica  fal¬ 
sas?  Entre  el  siglo  cinco  y  doce  los 
cristianos  usaron  el  “juicio  por 
prueba”  para  pedirle  a  Dios  que  les 
ayudara  a  decidir.  En  dicho  juicio 
la  persona  acusada  era  sometida  a 
crueles  pruebas  físicas’ en  el  fuego  o 
el  agua  y  se  le  pedía  a  Dios  que 
usara  la  prueba  para  determinar  la 
culpabilidad  o  inocencia. 


Los  sacerdotes  trataban  de  ser 
justos,  no  crueles.  Reconocían  su 
incapacidad  para  leer  las  mentes  de 
las  personas  o  conocer  las  maquina¬ 
ciones  internas  de  sus  corazones. 
¿Cómo  podría  un  sacerdote  sincero 
detectar  el  error  religioso  en  su 
pueblo?  Irónica  e  inadvertidamen¬ 
te,  en  el  uso  del  juicio  de  prueba 
cayeron  en  una  práctica  usada  por 
religiones  paganas  que  llamaban  a 
los  dioses  para  que  les  ayudaran  a 
ser  justos.  Sólo  cambiaron  los  dio¬ 
ses,  no  la  superstición. 
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El  juicio  del  hierro  caliente  fue 
una  de  las  pruebas  más  crueles.  Ge¬ 
neralmente,  a  la  víctima  se  le  obli¬ 
gaba  a  que  caminara  sobre  siete, 
nueve,  diez  o  doce  (cada  uno  un 
número  sagrado)  rejas  de  arado  al 
rojo  vivo.  Algunas  veces,  el  acusa¬ 
do  llevaba  en  la  mano  un  hierro 
candente  a  una  distancia  específica; 
luego,  el  juez  le  vendaba  las  manos 
o  pies,  examinándole  las  heridas 
después  de  tres  días.  Si  las  manos  o 
pies  permanecían  sin  quemaduras, 
la  víctima  era  declarada  inocente. 

A  principios  del  siglo  trece  el 
papa  Gregorio  IX  nombró  al  monje 
dominico  Conrado  de  Marburgo 
para  que  fuera  el  primer  inquisidor 
general  del  pueblo  alemán.  Conra¬ 
do  buscó  celosamente  el  apoyo  de 
los  príncipes  alemanes,  algunos  de 
los  cuales  querían  que  el  papa  per¬ 
maneciera  fuera  de  los  asuntos  reli¬ 
giosos.  Conrado  trató  de  declarar 
culpable  a  un  príncipe  oponente, 
falló  y  murió  en  1233  por  el  cuchillo 
de  un  asesino.  Los  cristianos  a 
quienes  él  perseguía,  como  los  val- 
deneses,  lo  tenían  como  un  recuer¬ 
do  amargo. 

Van  Braght  repitió  los  relatos  de 
Conrado  sin  excluir  a  los  valdenses 
quienes  sufrieron  en  sus  manos. 


¿Quién  ha  medido  el  océano  con  la  palma  de  la  mano, 
o  calculado  con  los  dedos  la  extensión  del  cielo? 
¿Quién  ha  puesto  en  una  medida  todo  el  polvo  de  la  tierra, 
o  ha  pesado  en  balanza  las  colinas  y  montañas?  ... 
Para  él  las  naciones  son  como  una  gota  de  agua, 
como  un  grano  de  polvo  en  la  balanza; 
los  países  del  mar  valen  lo  que  un  grano  de  arena. 

Isaías  40:12,15 
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Lolardos:  una  iglesia  clandestina 

Williatn  y  Joan  White,  Norwich,  Inglaterra,  año  de  1424 


Antes  de  la  Reforma  había  per¬ 
sonas  evangélicas  que  se  oponían  a 
lo  que  ellos  consideraban  maldad 
de  la  iglesia  romana.  Un  grupo  or¬ 
ganizado  e  independiente  en  Ingla¬ 
terra,  apodado  los  lolardos,  se  opo¬ 
nía  a  la  transubstanciación,  al  celi¬ 
bato  para  el  clero,  a  la  prohibición 
de  estudiar  las  Escrituras  y  otras 
creencias  y  prácticas.  Se  reunían 
secretamente  en  casas  privadas 
para  leer  la  Biblia,  dirigían  una  exi¬ 
tosa  iglesia  clandestina  y  ocasional¬ 
mente  predicaban  al  aire  libre. 


Cuando  la  corona  inglesa  estuvo  en 
manos  del  joven  menor  de  edad 
Henry  VI,  algunos  de  ellos  predica¬ 
ban  abiertamente  su  religión,  de¬ 
nunciando  valientemente  las  rique¬ 
zas  y  privilegios  del  clero  romano. 

William  White  era  esa  clase  de 
predicador.  Ordenado  sacerdote, 
se  convirtió  en  lolardo,  se  casó  y 
viajó  por  muchas  partes  de  Inglate¬ 
rra  llamando  al  papa  “Anticristo”, 
denunciando  los  cuadros  de  las  igle¬ 
sias  como  idolatrías  y  anunciando 
que  sólo  Dios  y  no  la  iglesia,  ofrece 
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el  perdón  de  los  pecados.  Captura¬ 
do,  torturado  y  condenado  a  muer¬ 
te,  White  se  estaba  preparando 
para  predicar  a  los  espectadores  du¬ 
rante  su  ejecución  cuando  un  poli¬ 
cía  lo  golpeó  tan  salvajemente  en  la 
boca  que  no  pudo  hablar. 

Su  vida  santa  subsistió  en  la  me¬ 
moria  de  otros  lolardos,  sostenida 
por  el  ministerio  religioso  de  Joan, 


Los  expulsarán  de  la  sinagoga, 
y  aun  llegará  el  momento  en 
que  cualquiera  que  los  mate 
creerá  que  así  presta  un 
servicio  a  Dios. 

Juan  16:2 


su  esposa,  quien  sobrevivió.  Gru¬ 
pos  religiosos  tales  como  los  lolardos 
frecuentemente  confiaban  en  las 
ideas  y  predicaciones  religiosas  de 
las  mujeres,  rechazando  a  la  iglesia 
romana  que  se  rehusaba  a  hacerlo. 
Joan  White  “enseñó  y  sembró,  con¬ 
firmó  a  muchos  hombres  en  la  ver¬ 
dad  de  Dios”,  y  por  lo  tanto,  sufrió 
mucho  por  causa  del  obispo"^^. 
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Los  valdenses 

Dulcinus  y  Margaret,  Novara,  Italia,  año  de  1308 


Un  grupo  religioso  anticatólico 
anterior  a  la  Reforma  ha  sobrevivi¬ 
do  hasta  nuestros  días;  los  valdenses 
o  vaudois,  como  ellos  mismos  se 
llamaban  en  el  noroeste  de  Italia. 
Probablemente  Peter  Valdo  fue  su 
fundador.  Empezó  a  predicar  la 
“pobreza  apostólica”  para  todos  los 
cristianos,  no  sólo  para  el  clero 
como  lo  había  hecho  Amoldo  de 
Brescia. 

Hacia  el  año  de  1170  cerca  a 
Lyon,  Francia,  los  seguidores  de 
Valdo  se  autodenominaban  los 


“hombres  pobres  de  Lyon”.  Opo¬ 
nían  la  autoridad  de  la  iglesia  con  la 
de  la  Biblia,  traduciéndola  del  latín 
al  lenguaje  del  pueblo.  Seguían  las 
palabras  de  Jesús  en  el  Sermón  del 
monte,  primero  rechazando  toda 
matanza,  después  tomando  las  ar¬ 
mas  para  defenderse  en  sus  escon¬ 
dites  en  los  montes,  en  contra  de  la 
furia  de  sus  perseguidores.  Prefe¬ 
rían  la  autoridad  laica  a  la  del  clero 
ordenado,  lo  cual  enojó  a  los  sacer¬ 
dotes  que  los  declararon  como  he¬ 
rejes  en  1184. 
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Su  vida  simple  atrajo  a  muchos, 
siguiendo  la  línea,  tal  vez,  de  los 
antiguos  humiliati  (y  de  Amoldo)  y 
grupos  parecidos  e  inspirando  mo¬ 
vimientos  similares  más  adelante, 
bajo  diferentes  nombres.  En  la  dé¬ 
cada  del  1190  Francisco  de  Asís  fun¬ 
dó  un  movimiento  de  pobreza  apos¬ 
tólica  y  vida  sencilla.  La  iglesia  fi¬ 
nalmente  aceptó  a  sus  “francisca¬ 
nos”.  Esta  había  ganado  sabiduría 
por  el  precipitado  rechazo  a  los  val- 
denses.  Valdo  y  sus  seguidores  ha¬ 
bían  tratado  de  permanecer  dentro 
de  la  iglesia.  En  1532  los  valdenses 
se  unieron  a  la  iglesia  reformada. 

En  1305  el  papado,  hostigado 


por  el  rey  francés  Felipe  IV,  se  tras¬ 
ladó  de  Roma  a  Avignon,  ubicado 
al  sur  de  Francia.  El  primer  papa 
francés,  Clemente  V,  empezó  a 
mantener  la  autoridad  papal  en  Ita¬ 
lia  golpeando  a  los  disidentes  reli¬ 
giosos.  Desató  una  oleada  de  ma¬ 
tanzas  y  persecuciones  a  valdenses 
establecidos  en  las  planicies  y  en  los 
valles  del  noroeste  de  Italia.  Dulci- 
nus,  ministro  valdense,  y  su  esposa, 
Margaret,  fueron  capturados  y  ase¬ 
sinados  en  Novara,  en  1308.  Más 
adelante  los  martirólogos  tales  como 
van  Braght,  relataron  sus  muertes. 
Ningún  registro  existente  de  esa 
época  nos  proporciona  detalles'^^ 


Decían  con  fuerte  voz:  “Soberano  santo  y  fiel,  ¿cuándo  juzgarás  a  los  habitantes  de 
la  tierra  y  vengarás  nuestra  muerte?” 

Entonces  se  les  dieron  ropas  blancas,  y  se  les  dijo  que  descansaran  aún  por  un  poco 
de  tiempo,  hasta  que  se  completara  el  número 
de  sus  hermanos  que,  en  el  servicio  de  Cristo, 
tenían  que  ser  muertos  como  ellos. 

Apocalipsis  6:10-11 

Cuando  el  Cordero  rompió  el  quinto  sello, 
vi  debajo  del  altar  a  los  que  habían  sido 
muertos  por  haber  proclamado  el 
mensaje  de  Dios. 

Apocalipsis  6:9 
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Dos  tejedores  valdenses 
hacen  demandas 


Hans  Kager  y  Hans  Speyser,  Ausburgo,  año  de  1 524 


Algunos  cristianos  criticaban  la 
práctica  de  la  iglesia  romana  consis¬ 
tente  en  distribuir  la  Cena  del  Señor 
sólo  en  el  pan  consagrado.  La  igle¬ 
sia  se  rehusaba  a  permitir  que  los 
laicos  bebieran  el  vino  consagrado 
porque  temían  que  su  entusiasmo  al 
manipular  y  tomar  lo  que  se  pensa¬ 
ba  era  la  verdadera  sangre  de  Cris¬ 
to,  la  regaran  un  poco,  profanaran 
el  sacramento  y  por  lo  tanto  a  Cristo 
mismo.  Los  clérigos  siempre  colo¬ 
caban  el  pan  en  forma  de  una  pe¬ 
queña  hostia  en  la  boca  de  cada 


comulgante.  Se  esperaba  que  los 
sacerdotes  no  botaran  ni  una  migaja 
ya  que  profanarían  el  “cuerpo  de 
Cristo”. 

Los  valdenses  y  otros  protes¬ 
tantes  religiosos  de  finales  de  la 
Edad  Media  exigieron  el  derecho 
a  comulgar  “en  los  dos  elemen¬ 
tos”.  En  algunas  ciudades  y  pue¬ 
blos,  grandes  multitudes  de  laicos 
reclamaron  a  la  iglesia  en  este  as¬ 
pecto,  y  llegaron  a  amotinarse 
cuando  las  autoridades  del  gobier¬ 
no  rechazaban  sus  exigencias  reli- 
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giosas.  Hans  Kager  y  Hans  Speyser, 
dos  tejedores  valdenses  de  Ausbur- 
go  de  unos  sesenta  años,  hicieron 
cada  uno  esta  simple  exigencia  y 
estalló  un  motín.  El  gobierno  los 
capturó,  rápidamente  los  juzgó  y  los 
decapitó  en  secreto  para  evitar  la 
rebelión  de  sus  compañeros.  En  el 
último  momento  Kager  se  arrepin¬ 
tió  y  recibió  el  sacramento  en  un 
solo  elemento,  el  pan.  Speyser  se 


opuso  firmemente  a  recibir  la  Cena 
del  Señor  a  menos  que  le  fuera  dada 
en  los  dos  elementos.  Murió  “sin 
viaticum”,  condición  normalmente 
considerada  terrible  pero  que  no 
perturbaba  su  propia  opinión  de  su 
relación  con  Dios"^^. 

Un  poeta  compuso  la  oración 
final  de  Kager  y  Speyser  en  un  himno. 
Aunque  está  impresa  en  el  Ausbund, 
los  amish  ya  no  cantan  el  himno. 


Debemos  sufrir  pena, 

Porque  no  nos 
opusimos  a  ti, 
si  pecara  un  poco. 

Adorara  ídolos,  (el  pan  y  el  vino  de  la  Cena  del  Señor) 
Ellos  no  nos  harían  daño. 

Escúchanos  Señor;  toma  tu  espada: 

Juzga  a  todos  los  hombres  que  aquí 
Afirman  moderadamente  tu  grandeza.  / 

Estrofa  6 

Oh,  Dios,  en  toda  tu  Majestad: 

Escucha  nuestra 
oración  más  gratamente. 

Porque  sufrimos  ansiedad,  tensión, 
no  nos  abandones. 

Aumenta  nuestra  paciencia, 

A  través  de  tu  Hijo,  nuestro  capitán; 

Para  quien  es  el  honor  y  la  gloria. 

El  combate  a  Satanás  y  a  su  ejército.  Amén. 

Estrofa  14,  Himno  No.  40,  Ausbund 
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Un  Mártir  luterano 

Leonhard  Kaiser,  Schárding,  año  de  1527 


No. 

51 


Leonhard  Kaiser  de  Schárding, 
Bavaria,  era  un  capellán  luterano 
quien  fue  martirizado  por  los  cató¬ 
licos  en  agosto  de  1527.  Los  lutera¬ 
nos  encontraron  príncipes  y  conse¬ 
jos  en  las  ciudades  que  apoyaban  su 
posición  religiosa  y  les  permitían 
permanecer  seguros  en  sus  territo¬ 
rios.  Pocos  fueron  capturados  y 
muertos.  Sin  embargo,  Carlos  V,  el 
emperador  católico,  estaba  decidi¬ 
do  a  usar  su  ejército  español  para 
remediar  la  división  religiosa,  aun¬ 
que  no  pudo  abandonar  otras  lu¬ 


chas  políticas  para  llevar  su  ejército 
a  Alemania  hasta  1546.  El  matar  a 
los  luteranos  masivamente  hubiera 
precipitado  una  guerra  en  toda  Ale¬ 
mania. 

Kaiser  fue  cogido  en  tierras  ca¬ 
tólicas  e  interrogado  y  ejecutado 
por  un  teólogo  serio,  juzgado  por 
un  obispo  fervoroso  y  posterior¬ 
mente  ejecutado  de  mala  gana  por 
un  ineficiente  verdugo.  Su  fe  firme 
y  el  aceptar  calmadamente  la  muer¬ 
te  dejaron  profunda  impresión  en 
muchos  de  los  espectadores.  Tenía 
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muchos  seguidores  y,  por  tanto,  su 
último  juez,  el  duque  Guillermo  de 
Bavaria,  quería  ejecutarlo  en  secre¬ 
to.  Pero  la  multitud  exigió  su  mor¬ 
boso  entretenimiento. 

En  el  lugar  de  la  ejecución  Kaiser 
perdonó  a  su  verdugo  quien  a  su  vez 
le  pidió  perdón.  Confortó  a  la  mul¬ 
titud  y  oró  al  Señor  para  que  lo  forta¬ 
leciera;  luego  pidió  a  sus  seguidores 
cantar  el  himno  “Ven,  Espíritu  San¬ 
to”.  A  pesar  del  incendio  de  una 
carga  de  madera  fresca,  las  llamas  no 
consumieron  su  cuerpo.  El  verdu¬ 
go  manejó  su  cadáver  torpemente 
con  una  pica  y  luego  lo  cortó  en 
pedazos,  una  espeluznante  escena. 

Entero  usó  esta  ejecución  para 
suplicar  en  contra  de  la  muerte 
de  disidentes  religiosos.  A  los  tres 


años  aceptó  aunque  con  cierta  re¬ 
nuencia,  la  muerte  de  los  anabautis- 
tas  para  detener  su  crecimiento. 

Van  Braght  y  los  primeros  narra¬ 
dores  anabautistas  pensaban  que 
Kaiser  era  anabautista.  Uno  de 
ellos  leyó  sus  afirmaciones  sobre  el 
bautismo  y  aceptó  el  punto  de  vista 
luterano  del  bautismo  como  sacra¬ 
mento,  pero  escribió  extensamente 
acerca  del  bautismo  del  creyente, 
que  sólo  podía  esperar  la  cruz  y  el 
sufrimiento,  un  tema  anabautista 
El  registro  anabautista  más  antiguo 
no  tiene  evidencia  para  sustentar  la 
leyenda  de  que  las  flores  recogidas 
por  Kaiser  hayan  permanecido  fres¬ 
cas  y  sin  quemar  sobre  su  cuerpo, 
después  de  que  el  segundo  fuego  lo 
quemó  por  completo. 


“En  el  conflicto  histórico  que 
el  mártir  se  encuentra,  su  obra 
es  palabra  y  su  palabra,  obrar”. 
De  H.  von  Campenhausen,  Die  Idee  des 
Martyriums  in  der  alten  Kirche 
(Gottingen:1964) 
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Los  ültímos  intentos  de 
los  perseguidores  enfurecidos 


Iglesia  primitiva 


La  más  bárbara  de  todas  las 
principales  persecuciones  a  la  igle¬ 
sia  primitiva  fue  la  realizada  por  el 
emperador  Diocleciano  (DC.  284- 
304). 

Desde  Nerón  (54-68)  hasta  Dio¬ 
cleciano,  los  romanos  persiguieron 
a  los  cristianos  con  severidad.  Bajo 
las  dos  persecuciones  imperiales, 
(bajo  Decio  [249ss.]  y  Diocleciano), 
Roma  desarrolló’  un  mayor  grado 
de  hostigamiento,  que  terminaba  en 
muerte.  Roma  destruyó  iglesias, 
quemó  Biblias,  libros  cristianos  y. 


finalmente,  se  volvió  contra  los  cre¬ 
yentes  mismos. 

En  la  persecución  de  Dioclecia¬ 
no  los  cristianos  que  no  ofrecían 
sacrificios  a  los  dioses  paganos  eran 
asesinados.  Roma  en  el  potro,  tor¬ 
turó  mediante  despellejamiento, 
ahogo,  quemadura  y  decapitación 
al  igual  que  sometiendo  a  hambre, 
crucifixión  (incluso  con  los  pies 
arriba  y  la  cabeza  abajo)  o  emplean¬ 
do  animales  salvajes  para  matarlos. 
Los  verdugos  algunas  veces  junta¬ 
ban  las  ramas  de  dos  árboles  fuer- 
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tes,  ataban  una  pierna  de  una  per¬ 
sona  a  cada  rama  y  súbitamente  las 
soltaban  descuartizando  el  cuerpo 
del  cristiano. 

Roma  inventó  nuevas  formas  de 
matar  a  la  gente.  Ni  los  cristianos 
ni  los  criminales  comunes  se  salva¬ 
ban  de  las  crueldades.  La  brutali¬ 
dad,  intensificada  por  todo  el  impe¬ 
rio,  dio  a  la  persecución  de  Diocle- 
ciano  un  destacado  lugar  en  la  his¬ 
toria. 

Algunos  cristianos  desarrolla¬ 
ron  gusto  por  el  martirio.  Por  ejem¬ 
plo,  cuando  el  primer  edicto  en  con¬ 
tra  del  cristianismo  fue  colocado 
públicamente  en  la  capital  oriental, 
Nicomedia,  un  joven  cristiano  lla¬ 
mado  Euethius  lo  rompió.  Por  ello, 
las  autoridades  lo  acusan  de  trai¬ 
ción  y  es  ejecutado  antes  de  termi¬ 
nar  el  día.  En  las  ejecuciones  públi¬ 
cas  en  el  anfiteatro,  casi  siempre 
presenciadas  por  otros  cristianos 
que  todavía  no  habían  sido  arresta¬ 
dos,  algunos  entre  la  multitud,  vo¬ 
luntariamente  se  acercaban  para 
pedir  el  hacha  del  verdugo 

¿Por  qué  matar  a  los  cristianos? 
El  cristianismo  tenía  cientos  de  mi¬ 
les  de  simpatizantes,  incluyendo 
funcionarios  del  imperio,  especial¬ 
mente  en  su  parte  oriental.  Hubie¬ 
ra  sido  hasta  peligroso  atacarlos 
allí.  Sintiendo  la  creciente  deca¬ 
dencia  del  imperio,  Diocleciano 
empezó  a  destruir  los  elementos 
anarquistas  que  amenazaban  divi¬ 
dir  la  sociedad  romana.  Algunos  de 
sus  concejales  lo  persuadieron  de 
que  el  cristianismo,  una  temeraria  y 
nueva  religión  que  no  se  adaptaría 
a  ninguna  religión  pagana  aceptada 
por  Roma,  desanimaba  seriamente 
el  espíritu  público  y  destruía  la  leal¬ 
tad  de  los  ciudadanos  romanos  al 


Estado.  Los  cristianos  adoraban  a 
otro  Dios,  no  al  dios  del  Estado. 


Las  ilustradas  mentes  romanas 
entendían  a  cualquier  divinidad 
como  una  forma  de  poder.  El  Dios 
cristiano  no  se  humillaría  ante  el 
poder  romano  y,  por  lo  tanto,  tenía 
que  ser  eliminado  de  los  corazones 
de  sus  seguidores.  Diocleciano  ini¬ 
ció  una  persecución  de  diez  años; 
luego,  dieciocho  meses  más  tarde, 
renuncia  a  su  oficio  para  practicar 
su  pasatiempo:  el  cultivo  de  repo¬ 
llos.  Su  coemperador,  Galerio  y  el 
subsiguiente  emperador,  Maximino, 
fueron  los  más  brutales  ejecutores 
de  la  persecución,  pero  tuvieron 
que  rendirse  ante  el  espíritu  victo¬ 
rioso  de  los  mártires  cristianos.  En 
el  año  311  Galerio  emitió  el  primer 
decreto  romano  de  tolerancia  reli¬ 
giosa  al  cristianismo  y  pidió  a  los 
cristianos  que  oraran  por  él  a  su 
Dios,  pues  era  víctima  de  una  enfer¬ 
medad  fatal. 

Menos  de  un  siglo  después,  el 
cristianismo,  para  entonces  la  única 
religión  legal  del  Estado,  empezó  a 
perseguir  a  los  seguidores  de  las  re¬ 
ligiones  paganas.  Irónicamente,  en 
el  año  525,  un  senador  pagano  ro¬ 
mano  escribió  una  de  las  plegarias 
más  elocuentes  de  la  civilización  oc¬ 
cidental,  a  favor  de  la  tolerancia  re¬ 
ligiosa  hacia  los  perseguidores  cris¬ 
tianos. 
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Una  evasión  anabautísta  fallida 

Ocho  en  Amsterdam,  año  de  1549 


Humilladas  en  la  muerte 

Dos  en  Bamberg,  año  de  1550 
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Quema  de  libros 

Tres  en  Haarlem,  año  de  1557 


Gozo  en  el  sufrimiento 

Algerius,  Roma,  año  de  1557 
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Sorprendido  leyendo  la  Biblia 

Andries  Langedul,  Amberes,  año  de  1559 


Una  ejecución  mediocre 

Woljgang  Binder,  Scharding,  año  de  1571 
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Fluidez  de  un  analfabeta,  en  las  Escrituras 

Hendrik  Eemkens,  Utrecht,  año  de  1562 


Hendrik  Eemkens,  un  sastre  analfabeta  de  Frisia  Oriental,  usó  con  éxito 
su  vasta  provisión  de  pasajes  bíblicos  memorizados,  para  rebatir  los 
argumentos  del  clero,  que  trataba  de  persuadirlo  para  que  se  retractara. 
Luyken  ha  representado  al  verdugo  de  Eemkens  quemando  una  bolsa  de 
pólvora  alrededor  de  su  cuello,  antes  de  quemar  su  cuerpo.  Se  pensaba 
que  matar  con  pólvora  era  más  humano  que  quemarlo  lentamente. 
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El  artista:  Jan  Luyken, 
Impresor,  1649-1712 


Jan  Luyken,  importante  impre¬ 
sor  holandés  de  la  generación  si¬ 
guiente  a  la  de  Rembrandt  diseñó 
más  de  3.000  placas  de  cobre  para 
ilustrar  historias,  Biblias  y  sus  once 
libros  de  verso  religioso.  Era  un 
hombre  de  espíritu  piadoso  y  gentil 
que  confraternizaba  con  menonitas 
y  colegas.  Ciento  cuatro  de  sus  gra¬ 
bados  aparecen  en  la  edición  de 
1685,  Espejo  de  los  Mártires.  Treinta 
de  estas  placas  de  cobre  existen  hoy. 

Jan  Luyken  era  el  quinto  hijo  de 
una  humilde  pareja  de  Amsterdam, 
Casper  Luyken  y  Hester  Corres,  quie¬ 


nes  pertenecían  a  la  fe  remonstrant^. 
El  padre  de  Jan,  buen  amigo  del 
respetado  ministro  menonita, 
Galenus  Abrahamsz  de  Haan,  fue 
autodidacta  e  instruyó  a  su  hijo  en 
los  estudios  elementales.  La  fami¬ 
lia  estimuló  los  nacientes  talentos 
artísticos  de  Jan  con  lecciones  de 
pintura  de  Martinus  Saeghmolen. 
Ganó  su  primer  reconocimiento, 
como  autor  de  un  verso  amoroso. 
La  Lira  Holandesa,  sugiere  que  su 
juventud  no  fue  muy  piadosa. 

En  1675,  de  veintiséis  años,  ca¬ 
sado  y  con  hijos.  Jan  Luyken  se  con¬ 
virtió.  Lo  describían  “radiante  y 
henchido  por  el  amor  de  Dios”"^^. 
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Celebró  su  nuevo  gozo  espiritual 
con  una  serie  de  treinta  y  nueve 
poemas,  publicados  en  1678  con  el 
título  de  Jesús  and  the  Soul  [Jesús  y 
el  Alma].  Un  crítico  literario  holan¬ 
dés  llamó  a  estos  poemas,  “una  de 
las  más  grandes  obras  líricas  de 
nuestra  literatura,  obra  maestra, 
completa  en  su  composición,  des¬ 
cripción  del  alma  volviendo  a  Dios, 
con  firme  determinación,  con  sor¬ 
presas  que  atan  y  fusionan”"^^.  El 
historiador  Irvin  B.  Horst  describió 
la  piedad  de  Luyken  como  “un  espi- 
ritualismo  por  Jesús  con  énfasis  en 
la  comunión  con  Cristo  y  segui¬ 
miento  de  sus  pasos”"^^.  Luyken  se 
consideraba  principalmente  poeta, 
apoyado  por  su  arte  gráfico. 

A  los  veintiocho  años,  Luyken 
parecía  haber  abandonado  el  pincel 
de  pintor  por  la  aguja  de  grabador. 
Como  Rembrandt,  Luyken  siguió 
los  procedimientos  usados  hoy  en 
día  por  los  impresores.  Una  placa 
de  cobre  se  cubre  con  una  capa  del¬ 
gada  de  asfalto,  resina  y  cera  resis¬ 
tente  al  ácido.  Se  dibujan  las  líneas 
con  una  aguja  en  la  superficie  recu¬ 
bierta,  descubriendo  el  metal. 
Cuando  se  sumerge  la  placa  en  un 
baño  de  ácido,  éste  penetra  por  las 
líneas  que  se  hicieron  con  la  aguja 
creando  ranuras  en  forma  de  U.  El 
impresor  cubre  la  placa  de  tinta, 
luego  limpia  los  excesos  de  ésta,  de¬ 
jando  sólo  la  tinta  de  las  líneas  y 
hendiduras.  Se  coloca  papel  húme¬ 
do  sobre  la  placa  se  presiona  con 
una  prensa  manual,  metiendo  el  pa¬ 
pel  en  las  hendiduras  con  tinta.  El 
papel  reproduce  la  imagen  inversa 
de  la  placa  de  cobre  del  impresor. 

Luyken  primero  reveló  su  don 
de  impresor  con  40  grabados  que 


Jesús  and  the  Soul,  publicado  por 
Pieter  Arentsz,  e  ilustrado  por  un 
vendedor  de  libros  menonitas  en 
Amsterdam.  Su  libro  ilustrando 
100  oficios  y  profesiones,  publicado 
en  1694,  ha  mantenido  su  populari¬ 
dad  hasta  nuestros  días.  En  1681 
contribuyó  con  un  grabado  de  Men- 
no  Simons  para  las  obras  completas 
de  Simons  que  ha  sido  llamado 
“Menno  con  la  Biblia  abierta”.  La 
Escritura  está  abierta  en  Mateo 
5:39,  pasaje  que  habla  de  poner  la 
otra  mejilla.  Sus  340  grabados  ilus¬ 
trando  The  History  and  Figures  of 
Scripture  (1712)  [La  Historia  y  Figu¬ 
ras  de  la  Escritura]  tienen  una  escala 
y  maestría  en  el  detalle  como  de 
Breughel.  La  traducción  holandesa 
de  El  progreso  del  Peregrino  ilustrada 
por  Luyken,  fue  best-seller  por  mu¬ 
cho  tiempo. 

En  1682  murió  la  esposa  de 
Luyken.  En  adelante  escogió  una 
vida  de  pobreza  y  ascetismo.  Escri¬ 
bió  sus  Spiritual  Letters  [ Cartas  Es¬ 
pirituales],  publicadas  póstuma- 
mente.  Hacia  1689,  Jan  empezó  a 
colaborar  en  la  impresión  con  su 
hijo  Gaspar,  quien  murió  en  1708, 
cuatro  años  antes  que  su  padre. 

Jan  Luyken:  ilustró  más  de  500 
libros,  pasó  sus  últimos  años  traba¬ 
jando  en  su  estudio  de  impresor, 
ayudando  a  los  pobres  y  proporcio¬ 
nando  ayuda  espiritual  a  amigos  y 
extraños.  Un  retrato  de  Jan  Luyken 
de  1712,  año  de  su  muerte,  lleva  la 
leyenda  de  Spinniker:  “El  alma  (de 
Luyken)  elevada  a  Dios,  perpetua¬ 
da  en  su  verso  y  arte  para  llevarnos 
hacia  Dios”. 

Cuando  a  Luyken  se  le  encargó 
ilustrar  la  edición  de  1685  Espejo  de 
los  Mártires,  de  van  Braght,  ya  había 
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ilustrado  más  de  90  libros.  Contri¬ 
buyó  con  104  placas^®  que  aparecie¬ 
ron  en  el  libro  original  de  formato 
grande. 

Luyken,  vivió  en  época  cercana 
a  los  mártires,  le  dieron  libertad 
para  seleccionar  relatos  que  cauti¬ 
varon  su  ojo  artístico  y  movieron  su 
espíritu.  Es  admirado  por  su  sensi¬ 
bilidad  para  el  detalle  y  su  retrato 
de  la  serenidad  de  los  mártires  cru¬ 
zando  la  frontera  mística  entre  la 
vida  y  la  muerte.  Evitando  centrar¬ 
se  solamente  en  el  gran  drama  de  la 
ejecución,  Luyken  probó  la  expe¬ 
riencia  del  mártir  en  su  variada  luz 
y  sombra. 


Como  impresor  Jan  Luyken 
fue  dotado  de  una  magnífica  habi¬ 
lidad  técnica.  Sus  contemporá¬ 
neos  han  valorado  sus  talentos 
como  grabador,  si  se  consideran  los 
proyectos  importantes  para  los  cua¬ 
les  fue  comisionado.  Nos  pregunta¬ 
mos  si  la  humildad  de  Luyken,  o  su 
piedad,  pueden  haber  contribuido 
al  hecho  de  que  su  trabajo  ha  sido 
desvalorizado  por  coleccionistas. 
Ahora,  después  de  tres  siglos  su  tra¬ 
bajo  es  redescubierto,  estudiado  y 
reconocido. 

Un  artista  de  monumental  pro¬ 
ductividad:  más  de  3.000  grabados. 
Y  aún  era  un  hombre  modesto  que 
dejó  de  lado  los  elogios.  De  su  arte, 
dijo:  “Me  sirve  sólo  como  bastón 
para  permanecer  en  esta  tierra”^^. 
Jan  Luyken  no  sólo  fue  poeta  y  ar¬ 
tista,  sino  también  peregrino. 
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El  autor:  Thieleman  Jansz. 
Van  Braght,  1 625-1 664 


Thieleman  Jansz.  van  Braght  es¬ 
cribió  y  publicó  Espejo  de  los  Márti¬ 
res  en  1660  porque  pensaba  que  la 
iglesia  menonita  de  su  tiempo  nece¬ 
sitaba  el  testimonio  de  sus  padres  y 
madres  que,  valientemente,  murie¬ 
ron  por  su  fe  sencilla. 

No  nos  reveló  los  defectos  de  los 
hermanos  menonitas  de  su  época. 
Debemos  especular.  En  su  tiempo 
algunos  menonitas  se  habían  vuelto 
ricos.  Entre  ellos  había  intelectua¬ 
les  que  introdujeron  elementos  ra¬ 
cionalistas  en  su  religión;  otros  des¬ 
pertaron  el  antiguo  espiritualismo 
anabautista,  otros  se  habían  inte¬ 
grado  a  todas  las  ramas  de  la  vida 
cultural  holandesa  de  ese  siglo,  que 
fortalecía  la  vitalidad  cultural  ho¬ 
landesa.  Seguramente  no  hay  otra 
época  o  lugar  en  toda  la  historia 
menonita  en  que  los  menonitas  ha¬ 
yan  participado  tan  de  lleno  en  to¬ 
dos  los  aspectos  de  la  vigorosa  cul¬ 
tura  nacional,  como  lo  hicieron  es¬ 
tos  menonitas  holandeses  del  siglo 
diecisiete.  Algunos  de  los  hermanos 
creyentes  abandonaron  a  los  meno¬ 
nitas  por  seguir  convicciones  reli¬ 
giosas  que  fueran  más  afines  con  sus 
intereses  culturales  e  intelectuales. 
Van  Braght,  probablemente,  en¬ 
contró  todos  estos  énfasis  exagera¬ 
dos,  creyendo  que  eran  perjudicia¬ 
les  para  esa  fe  pura  y  bíblica  que  él 
tanto  apreciaba. 

Debió  haberse  perturbado  por 
la  Guerra  de  los  Corderos,  esa  lu¬ 
cha  sectaria  originada  en  Amster- 
dam,  que  se  esparció  a  otros  centros 
menonitas.  Como  predicador  cons¬ 
ciente  de  la  iglesia  del  Cordero,  de¬ 


bió  haberse  dado  cuenta  del  amar¬ 
go  dolor  que  estas  divisiones  cau¬ 
saba.  Era  visto  por  los  hermanos 
menonitas  en  la  iglesia  del  Corde¬ 
ro  como  un  conservador  que  no 
obstante  podría  mediar  entre  los 
grupos. 

En  cualquier  caso,  con  pesar,  in¬ 
formó  que  había  algunos  que  nunca 
aceptarían  nada  de  lo  que  él  escri¬ 
biera.  Decidió  escribir  para  los  que 
estaban  “bien  dispuestos”.  Ofreció 
discutir  sus  descubrimientos  con 
otros,  hasta  el  punto  de  alterar  su 
trabajo  impreso  si  se  probaba  que 
estaba  equivocado,  si  su  salud  lo 
permitía. 

Van  Braght  nació  en  1625,  en 
Dordrecht,  hijo  de  un  comerciante 
de  telas,  cuyo  oficio  siguió.  Estudió 
lenguas  extranjeras  y  antiguas,  si¬ 
guiendo  la  costumbre  de  sus  cote¬ 
rráneos.  A  los  23  años  se  convirtió 
en  predicador  menonita,  oficio  que 
ocupó  hasta  su  muerte  en  1664^^. 
Sus  discusiones  con  algunos  predi¬ 
cadores  reformados  holandeses, 
junto  con  su  profundo  tratamiento 
del  tema  del  bautismo,  siglo  por  si¬ 
glo,  en  Espejo  de  los  Mártires,  sugie¬ 
ren  que  ese  era  el  tema  que  docu¬ 
mentó  y  guió  su  estudio  personal  de 
la  historia  de  la  iglesia  y  la  teología. 

Van  Braght  escribió  varios  li¬ 
bros;  Espejo  de  los  Mártires  requirió 
de  una  investigación  masiva,  los 
otros  libros  demandaban  menos  in¬ 
vestigación.  Tenía  tan  solo  30  años, 
cuando  investigó  y  escribió  Espejos 
de  los  Mártires,  y  fue  publicado 
cuando  tenía  35  años.  Murió  a  los 
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39  años.  En  tan  corto  período  de 
tiempo,  sus  logros  fueron  monu¬ 
mentales. 

El  trabajo  de  van  Braght  respira 
un  espíritu  de  sinceridad  moral,  so¬ 
bre  todo  en  Espejo  de  los  Mártires,  y 
en  su  libro  Escuela  de  la  Virtud  Mo- 
ral^'^,  libro  dirigido  a  los  jóvenes,  ex¬ 
hortándolos,  en  un  típico  fervor  re¬ 
ligioso  menonita,  a  ser  buenos.  Su 
edición  final,  la  decimoctava,  fue 
publicada  en  1824.  El  mismo  es¬ 
píritu  está  presente  en  sus  sermo¬ 
nes,  úluldiáo:  Fifty-One  Sermons  on 
Varied  Scripture  Pagues  [51  Sermo¬ 
nes  sobre  Variadas  Páginas  de  la 
Escritura]^^,  y  en  algunos  de  sus 
himnos.  Van  Braght  era  un  devoto 
menonita  que  quería  reavivar  y  co¬ 
municar  esa  simplicidad  bíblica  de 
vivencia  moral  seria,  que  encontró 
en  los  primeros  anabautistas. 

Estamos  interesados  en  Espejo 
de  los  Mártires.  En  este  libro  es  ad¬ 
mirable  su  ilimitada  capacidad  para 
el  trabajo  duro,  de  la  pasión  con  la 
que  constantemente  buscaba  nue¬ 
vas  fuentes  acerca  de  los  mártires. 
Era  infatigable  y  escribió  gran  parte 
del  libro  en  su  lecho  de  enfermo. 

¿Qué  tan  acertado  era?  ¿Cuál 
fue  la  calidad  de  su  trabajo?  Una 
pregunta  justa  en  vista  de  su  actitud 
defensiva  en  cuanto  al  tema. 

Como  erudito,  fue  extremada¬ 
mente  cuidadoso  con  sus  fuentes: 
por  ejemplo,  empezó  reimprimir  el 
último  libro  de  Mártires  Menoni- 
tas^^,  pero  1  encontró  que  sus  auto¬ 
res  omitieron  mucha  evidencia  do¬ 
cumental  cometiendo  así  muchos 
errores.  Escribió  a  varios  archivistas 
y  encontró  mucho  material  nuevo, 
en  los  registros  de  los  tribunales. 
Llenó  espacios  y  corrigió  errores  en 


los  relatos  de  los  mártires.  Su  escri¬ 
to  se  caracteriza  por  una  apasiona¬ 
da  atención  a  los  detalles;  era  muy 
exigente.  Siempre  buscó  ser  escru¬ 
pulosamente  correcto;  comprendía 
cuán  difícil  era  ser  exacto,  final¬ 
mente,  declaró  que  él  había  come¬ 
tido  algunos  errores.  Su  integridad 
merece  ser  aplaudida. 

Como  ejemplo  de  su  esmero  en 
el  detalle,  tomamos  el  caso  de  Joris 
Wippe,  ahogado  en  Dordrecht  en 
1558.  Van  Braght  registró  los  archi¬ 
vos  de  la  ciudad  para  encontrar  la 
sentencia  de  muerte  oficial.  Descu¬ 
brió  los  nombres  de  los  nueve  jue¬ 
ces  que  emitieron  la  sentencia  de 
Wippe  y  decidió  que  no  podía  ser 
cierto  que  todos  hubiesen  votado 
unánimemente  para  matarlo;  le  ha¬ 
bían  pasado  el  caso  a  la  Haya  para 
evitar  llevar  la  ley  de  pena  de  muer¬ 
te  a  los  anabautistas.  El  trabajo  his¬ 
tórico  de  van  Braght  es  ejemplar 
para  su  época. 

Posiblemente  su  trabajo  no  sa¬ 
tisface  las  demandas  de  los  eruditos 
del  siglo  veinte  porque  aceptó  inge¬ 
nuamente  algunos  relatos  tomados, 
de  fuentes  orales.  No  dialogó  con 
los  anabautistas  que  decidieron  no 
ser  asesinados;  por  este  motivo  no 
contó  un  relato  verdaderamente 
equilibrado  de  la  época^  A  pesar  de 
todo,  este  relato  es  una  extraordi¬ 
naria  proeza  acerca  de  los  aspectos 
importantes  de  la  vida  y  muerte  en 
los  Países  Bajos  del  siglo  dieciséis. 
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Se  encuentran  las 
placas  perdidas 


Las  104  placas  de  cobre  de  Jan 
Luyken  usadas  en  1685  Qn  Espejo  de 
los  Mártires  habían  desaparecido. 
Vistas  por  última  vez  por  los  histo¬ 
riadores  menonitas  en  el  sur  de  Ale¬ 
mania  en  1930,  se  pensaba  que  las 
placas  habían  sido  destruidas  du¬ 
rante  la  Segunda  Guerra  mundial  o 
fundidas  como  chatarra  en  época 
de  guerra  en  Alemania.  En  1975, 30 
de  las  placas  perdidas  reaparecie¬ 
ron;  siete  fueron  compradas  por 
menonitas  americanos  y  23  cayeron 
en  manos  de  un  coleccionista  de 
arte  en  Renania. 


A  finales  de  mayo  de  1988, 
Amos  Hoover,  historiador  de  la  An¬ 
tigua  Orden  Menonita  de  Lancas- 
ter,  Pensilvania,  llamó  a  Robert 
Kreider  de  North  Newton,  Kansas, 
para  informar  que:  El  coleccionista 
de  arte  alemán  había  muerto  y  las 
placas  que  poseía  estaban  a  la  ven¬ 
ta.  Pronto  John  Oyer,  de  Goshen, 
Indiana,  se  unió  al  esfuerzo.  Siguie¬ 
ron  10  meses  de  negociación. 

En  abril  de  1989,  un  sábado  en 
la  mañana,  en  una  cafetería  en 
Grunstadt,  Alemania,  se  reunió  un 
grupo,  desempacaron  con  reveren- 


Perdidas  y  encontradas ... 

Una  vez  hubo  104 
placas  de  cobre  de 
Luyken,  ahora  sólo  30. 
¿En  dónde  están  hoy  las 
otras  74?  ¿Vendidas 
como  chatarra  en  la 
época  de  la  guerra? 
¿Olvidadas  en  la  repisa 
de  un  ático?  ¿Sin 
identificar  en  la  bodega 
de  un  museo?  ¿Tiradas 
en  el  basurero  de  una 
ciudad?  ¿Tomadas 
como  regalo  por  las 
tropas  de  ocupación? 
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da  y  cuidado  cada  una  de  las  23 
placas,  para  examinar  la  habilidad 
artística  del  grabado  delicado  de 
Jan  Luyken.  Se  trataba  de  las  obras 
de  arte  de  un  poeta  y  grabador  que 
buscó  reverenciar  con  habilidad  y 
afecto  la  memoria  de  sus  ancestros 
mártires  anabautistas,  quienes  vi¬ 
vieron  sólo  unas  pocas  generacio¬ 
nes.  Esta  es  la  reseña  de  la  odisea 
de  las  placas  de  cobre: 

1685  En  Amsterdam,  las  104  placas 
de  cobre  de  Jan  Luyken  se  usa¬ 
ron  en  la  segunda  edición  de  Es¬ 
pejo  de  los  Mártires.  Las  placas 
de  Luyken  fueron  usadas  com¬ 
pleta  o  parcialmente  en  las  im¬ 
presiones  holandesas  del  libro 
en  1698,  1715  (?),  1732,  1738  y 
1762. 

1778  Hanz  Nafziger,  obispo  amish 
del  Palatinado  alemán,  consi¬ 
guió  las  placas  para  una  im¬ 
presión  alemana  del  libro  en 
Pirmasens,  en  1780.  Colaboró 
en  el  proyecto  con  su  amigo  me- 
nonita,  Peter  Weber.  Esta  edi¬ 
ción  usó  la  traducción  alemana 
preparada  por  la  Hermandad 
Ephrata  en  la  frontera  de  Pensil- 
vania. 

1880  Un  periódico  de  Rotterdam 
informó  que  las  placas  de 
Luyken  habían  sido  descubiertas 
en  un  cofre,  en  la  casa  de  Ed 
Heim,  un  oficial  del  ferrocarril 
de  Lambrecht  en  el  Palatinado. 
1925  Los  historiadores  menonitas 
Christian  Hege,  de  Frankfurt,  y 
Christian  Neff,  de  Weierhof,  su¬ 
pieron  que  90  placas  las  tenía  un 
Christian  Wolf  de  Munich. 
Hans  Weber,  Sr.,  de  Munich  ad¬ 
quirió  las  placas  a  la  muerte  de 


Wolf.  La  desaparición  de  las 
otras  14  placas  nunca  ha  sido 
explicada. 

1930  Harold  S.  Bender  y  Neff,  his¬ 
toriadores  menonitas,  vieron  las 
90  placas,  pero  en  los  años  de  la 
Depresión  no  pudieron  pagar 
los  US  $2000  aproximadamente 
que  era  el  precio  de  venta. 

1944  Hans  Weber,  Jr.,  había  here¬ 
dado  las  placas  a  la  muerte  de  su 
padre,  se  trasladó  con  su  familia 
a  un  refugio  boscoso  cuando  se 
intensificaron  los  bombardeos 
de  los  aliados.  Dejó  las  90  placas 
escondidas  en  tres  cajas  de  ma¬ 
teriales  de  construcción  en  su 
empresa,  en  Grunstadt,  Alema¬ 
nia. 

1945  Soldados  americanos  ocupa¬ 
ron  la  casa  de  Weber  y  el  negocio 
de  material  de  construcción. 

1969  Amos  Hoover  visitó  el  Palati¬ 
nado  buscando  las  placas  perdi¬ 
das.  No  encontró  ningún  rastro. 

1975  Hans  Weber,  Jr.,  propietario 
de  las  placas,  murió.  Se  rescató 
una  caja  con  30  placas  mientras 
los  trabajadores  estaban  lim¬ 
piando  la  bodega  en  el  negocio 
de  la  familia.  Cada  placa  fue 
envuelta  en  periódico  cubierta 
con  ladrillos  y  baldosas.  Los  hi¬ 
jos  de  Weber  ofrecieron  vender 
las  placas  a  un  pastor  menonita 
cercano,  quien  les  habló  acerca 
de  la  búsqueda  de  las  placas  por 
Hoover.  “Providencial”  la  pala¬ 
bra  de  Hoover  es  la  carta  que 
llevaba  la  noticia  que  las  placas 
se  podían  comprar. 

1977  Después  de  dos  años  de  nego¬ 
ciación,  Amos  Hoover  compró 
siete  placas  de  Thomas  Weber, 
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hijo  del  fallecido  Hans  Weber. 
Sin  embargo,  23  placas  salieron 
de  sus  manos  y  cayeron  en  ma¬ 
nos  de  un  coleccionista  de  arte, 
de  nombre  Lamberts,  en  Rena- 
nia.  Reteniendo  dos  placas, 
Hoover  vendió  cinco  placas  a 
personas  e  instituciones  intere¬ 
sadas  y  animó  a  Robert  Kreider 
de  North  Newton,  Kansas,  a  per¬ 
sistir  en  el  esfuerzo  de  asegurar 
las  23  placas. 

1988  Thomas  Weber  le  informó  a 
Amos  Hoover  que  el  coleccio¬ 
nista  de  arte  había  muerto;  las 
placas  estaban  de  nuevo  a  la  ven¬ 
ta  y  que  la  familia  Weber  no  te¬ 
nía  interés  en  volverlas  a  com¬ 
prar.  Siguió  una  dispendiosa  se¬ 
rie  de  negociaciones  por  medio 
de  cartas  y  llamadas  telefónicas. 
John  Oyer  de  Goshen,  Indiana, 
se  unió  a  la  petición,  seguido  por 
Gary  Waltner  de  Weierhof,  Ale¬ 
mania,  y  Willy  Hege  de  Altkirch, 
Francia. 

1989  Veintitrés  placas  fueron  com¬ 
pradas  en  Grunstadt  a  nombre 
de  patrocinadores  menonitas. 


Una  vez  hubo  104  placas  de  co¬ 
bre  de  Luyken,  ahora  sólo  30.  ¿En 
dónde  están  hoy  las  otras  74?  ¿Ven¬ 
didas  como  chatarra  en  la  época  de 
la  guerra?  ¿Olvidadas  en  la  repisa 
de  un  ático?  ¿Sin  identificar  en  la 
bodega  de  un  museo?  ¿Tiradas  en 
el  basurero  de  una  ciudad?  ¿Toma¬ 
das  como  regalo  por  las  tropas  de 
ocupación? 

Treinta  placas  han  sobrevivido 
las  guerras,  el  pillaje  y  la  negligencia 
para  traer  la  memoria  de  los  márti¬ 
res  del  pasado,  que  aún  viven. 
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Notas  finales 


Notas  Finales  para  Pgs.  20-75 

1.  Hoog,  192.  Johan  Huizinga, 
The  Waning  of  the  Middle  Ages:  A 
Study  the  Forms  of  Life,  Thought  and 
Art  in  Frunce  and  The  Netherlands  in 
the  XlVth  and  XVth  Centuries  (Lon- 
don,  Edward  Arnold,  1948).  Van 
Braght  no  menciona  ningún  banquete 
o  comida  anterior  a  la  ejecución.  Ha- 
zenpoet  fue  capturado  y  ejecutado  en 
1557  y  no  en  1556  como  van  Braght  lo 
registra. 

2.  P.C.G.  Guyot,  Bijdragen  tot  de 
Geschiedenis  der  Doopsgezinde  te  Nij- 
megen  (Nijmegen:  Vieweg,  1845),  19- 
23.  Simón  Schama,  The  Embarras- 
sment  ofRiches  (La  Vergüenza  de  las 
Riquezas)  (Berkeley:  University  of 
California  Press,  1988),  617,  informa 
que  en  el  siglo  diecisiete  el  sueldo 
anual  de  un  pastor  reformado  era  de 
200  florines. 

3.  “Oorlof  aen  Broeders  en  Sis- 
ters  gemeen”  (“Despedida  a  todos  los 
hermanos  y  hermanas”),  MM,  560. 

4.  Nuestra  única  fuente  de  infor¬ 
mación  acerca  de  Kramer  es  van 
Braght,  quien  no  pudo  encontrar  los 
registros  oficiales  de  la  corte. 

5.  Jan  Vagenar,  Amsterdam  in 
zyne  Opkomst,  Aanwas,  Geschiedenis- 
sen,  Voorregten,  Koophandel,  Gebon- 
wen,  Kerkenstaat,  Shoolen,  Schutterye, 
Gilden  en  Regeering...  (Amsterdam: 
Yntema  en  Tieboel,  1760-[1794]),  I, 
321. 

6.  P.  Sijbolts,  “De  Doopsgezinden- 
te  Middleburg  in  de  1 6de  eeuw”,  Doops¬ 
gezinde  Bijdragen,  1908,  p.  51;  Gros- 
heide,  183-84. 

7.  Se  escribió  un  himno  de  ella, 
“Ick  moet  u  nu  gaen  verclaren,  Watter 
tAmsterdam  is  geschiet”,  y  fue  publi¬ 
cado  en  Veelderhande  Liedekens. 

8.  “Ghy  Christen  al  te  samen  ”,  Het 
Offer,  534. 

9.  A.L.E.  Verheyden,  Het  Gentsche 
Martyrologium  (1530-1595)  (Brugge: 
de  Tempel,  1946),  20-21,  menciona  a 
Van  der  Leyen  quien  pudo  haber  sido 
familiar:  Lievin  en  1534,  Merelbek  en 
1551. 


10.  Van  der  Haegen,  I,  xv. 

11.  Aquí  no  se  refiere  a  intestinos, 
como  lo  tendría  el  impreso  de  Luy- 
ken.  El  término  usado  en  las  fuentes, 
“bust”,  es  una  palabra  de  los  Países 
Bajos  para  pecho. 

12.  La  aguda  división  en  la  familia 
se  muestra  más  claramente  en  el  rela¬ 
to  deAusbund,  himno  No.  17. 

13.  La  biblioteca  central  de  Zu- 
rich  posee  una  hoja  suelta  no  menoni- 
ta  que  muestra  la  estaca  de  la  ejecu¬ 
ción  brotándole  hojas  verdes,  junto 
con  un  poema  que  describe  el  evento. 
La  ejecución  de  van  Beckum  fue  re¬ 
contada  por  Ludwig  Rabus.  Como 
luterano,  excluía  los  relatos  de  márti¬ 
res  anabautistas. 

14.  La  Hermandad  Hutterita 
practicaba  la  comunidad  de  bienes,  no 
se  le  permitía  a  ningún  miembro  po¬ 
seer  bienes  materiales  de  ninguna  cla¬ 
se.  Establecieron  la  práctica  en  1529 
en  Moravia,  reestableciéndola  más 
firmemente  en  1533  bajo  Jacob  Hut- 
ter  de  quienes  tomaron  su  nombre. 
Moravia  del  siglo  dieciséis  era  un  san¬ 
tuario,  que  les  permitía  a  los  anabau¬ 
tistas  vivir  juntos  en  sociedades  comu¬ 
nales.  Los  hutteritas  intentaron  con¬ 
vertir  a  otros  grupos  anabautistas,  in- 
eluyendo  a  aquellos  llamados  Her¬ 
mandad  Suiza,  argumentando  una 
vida  superior  basada  en  la  Biblia  con 
respecto  a  este  asunto  y  la  de  una 
disciplina  más  estricta  de  todos  los 
miembros.  Aproximadamente  25.000 
hutteritas  descendientes  de  estos  an¬ 
tiguos  colonos  moravos  viven  hoy  en 
Norteamérica. 

15.  Ver  The  Chronicle,  354-63, 
para  observar  más  detalles  sacados  de 
sus  cartas,  muchas  de  ellas  dirigidas  a 
su  “hermana  en  el  Señor”,  su  esposa. 
Ver  Die  Lieder,  551-611,  para  los  die¬ 
ciséis  himnos  de  Schmidt  existentes, 
uno  con  112  estrofas. 

16.  El  perseguidor  de  Dick  actuó 
por  su  propia  cuenta.  No  había  nin¬ 
gún  alcalde,  o  nadie  más,  parado  al 
borde  del  charco  ordenándole  al 
guardia  que  capturara  al  prisionero. 


Ver  Leroy  Beachy,  “Unser  Leit”,  The 
Budget  (Sugarcreek,  Ohio),  nov.  16  de 

1988,  p.  10,  por  su  interesante  relato 
de  la  recolección  de  información 
acerca  de  Dirk  brindada  por  los  resi¬ 
dentes  de  Asperen  en  el  verano  de 

1989.  En  mayo  de  1990,  John  y  Carol 
Oyer  reunieron  detalles  adicionales 
del  predicador  reformado  y  también 
del  historiador  regional  de  Asperen. 
Este  último.  Jan  van  Leederman,  ha 
escudriñado  varios  archivos  de  regis¬ 
tros  y  encontrado  información  fresca 
que  van  Braght  no  tenía.  Van  Leeder¬ 
man  actualmente  promueve  el  relato 
entre  los  holandeses  de  su  región,  en 
parte  porque  le  asombra  que  las  auto¬ 
ridades  del  siglo  dieciséis  mataban  a 
las  personas  sólo  por  razones  religio¬ 
sas.  En  muchas  villas  los  españoles 
mataban  a  los  patriotas  holandeses 
que  se  resistían  a  su  ley.  Rara  vez 
mataban  sólo  por  la  religión.  Van 
Braght  descubrió  la  transcripción  de 
la  sentencia  judicial  que  hicieron  los 
archivistas  del  año  1606.  También  in¬ 
formó  acerca  de  relatos  orales  del  do¬ 
lor  excesivo  causado  por  la  falta  de 
destreza  de  los  verdugos.  El  relato  ha 
atraído  el  interés  en  otras  partes;  por 
ejemplo,  ver  H.  Tollens  Czn.,  Nieuwe 
Gedichten,  por  un  poema.  Ver  tam¬ 
bién  diez  Cate,  I,  78. 

17.  Anneken  escribió  una  carta 
de  ánimo  a  David  Joris.  Ver  Nippold, 
“David  Joris  von  Delft”,  Zeitschrift  f 
die  historische  Theologie,  XXXIII 
(1863),  3-166;  XXXIV  (1864),  483- 
673;  XXXVIII  (1868),  475-591.  Tam¬ 
bién  diez  Cate,  1, 42.  Recientemente  se 
escribió  una  novela  acerca  de  su  vida: 
M.  van  der  Staal,  Anneken  Jansz.:  Histo¬ 
rische  verhaal  uit  den  eersten  tijd  derher- 
vormig  (Urk:  de  Vuutoren,  1976). 

18.  La  tortura  de  estas  cuatro  per¬ 
sonas  fue  especialmente  brutal,  sin 
ninguna  razón  en  especial.  Los  ho¬ 
landeses  lo  veían  como  la  crueldad 
española.  Neeltgen,  una  mujer  de  75 
años  y  madre  de  Trijnten,  otra  de  los 
cuatro,  no  fue  torturada  en  el  potro 
por  su  edad.  Tres  himnos  que  descri¬ 
ben  estos  eventos  están  incluidos  en 
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el  más  singular  himnario  anabautista, 
Ein  schon  gesangbüchlein. 

19.  MM,705. 

20.  Aparentemente  el  verdugo 
estiró  fuertemente  el  lazo  que  se  le 
rompieron  dos  nudos.  Los  miembros 
de  Janssens  casi  se  separan,  lo  tuvie¬ 
ron  que  llevar  a  la  cama  después  de  la 
tortura.  Van  Braght  encontró  muchas 
cartas  de  prisioneros  a  sus  esposas  y 
amigos,  pero  pocos  tienen  tantos  de¬ 
talles  acerca  de  la  tortura  o  están  lle¬ 
nas  de  tal  gozo  extático.  MM,  705. 

21.  Ibid.,  707. 

22.  Aldo  Stella,  {Anabattismo  e 
antitrinitarismo  in  Italia  nelXVI  secolo: 
Nuove  ricerche  storiche)  (Padova:  Li¬ 
viana,  1969),  258-68;  Grete  Mecen- 
seffy,  ed.,  Osterreich  I,  Teill,  Quellen 
zur  Geschichte  der  Taufer,  XI  (Güters- 
loh:  Gerd  Mohn,  1964);  Die  Lieder, 
89-115;  Josef  Beck,  Die  Geschichts- 
Bücher  der  Wiedertaufer  in  Oste- 
rreich-Ungam  (Viena,  1883;  reimpre¬ 
so,  Nieuwkoop:  de  Graaf,  1967),  654. 

23.  Ver  los  decretos  excesivamen¬ 
te  crueles  de  Lang,  nov.  1527  y  abril 
18  de  1528,  en  Greta  Mecenseffy,  ed., 
(Osterreich,  II.  Teil),  Quellen,  XIII 
(Gütersloh:  Gerd  Mohn,  1972),  20- 

24.  También  ver  Paul  Dedic,  ''Lang 
von  Wellenberg,  Matthaus”,  ME,  III, 
286-87. 

24.  Nuestra  propia  investigación 
indica  que  Mecenseffy  no  encontró  ni 
publicó  todos  los  registros  existentes 
de  los  anabautistas  en  los  archivos  de 
la  arquidiócesis  de  Salzburgo. 

25.  Sólo  tenemos  el  relato  conta¬ 
do  por  van  Braght,  quien  descubrió  e 
imprimió  la  narración  oficial  de  la  ciu¬ 
dad  de  la  sentencia  y  muerte  pero  no 
encontró  detalles  sobre  la  manera  de 
la  ejecución. 

26.  Augsburgo  era  una  ciudad  con 
anabautistas  que  hospedaban  por  mu¬ 
chos  meses  a  otros  que  venían  de  re¬ 
giones  vecinas  o  distantes.  En  los  jui¬ 
cios  estos  prisioneros  extranjeros  no 
podían  nombrar  a  sus  anfitriones,  sino 
sólo  indicaban  dónde  vivían.  Tampo¬ 
co  podían  nombrar  a  aquellos  artesa¬ 
nos,  costureras,  zapateros,  etc.,  que 
los  empleaban  por  varios  meses.  Sólo 
podían  identificar  el  oficio  y  la  resi¬ 
dencia. 


27.  Ver  Gary  Waite,  “Staying  Ali- 
ve:  The  Methods  ofSurvival  as  Practi- 
ced  by  an  Anabaptist  Fugitive,  David 
Joris”,  Mennonite  Quarterly  Review, 
LXI  (1978),  46-57. 

28. Durgerdam  era  un  pequeño 
pueblo  en  la  frontera  de  Amsterdam, 
llamado  Doornickendam  en  el  siglo 
dieciséis.  Hoy  día  forma  parte  de 
Amsterdam. 

29.  Grosheide,  180,  usa  registros 
de  los  archivos  de  Amsterdam. 

30.  Ibid.,  180-81;  Kühler,  I,  395- 
426,  para  un  relato  de  la  separación. 

31.  Algunos  estudiosos  han  nega¬ 
do  la  existencia  de  Maeyken  Wens, 
porque  los  registros  no  la  mencionan. 
Samuel  Cramer  la  identificó  como 
Maeyken  de  Dissenbeke,  cuyo  nom¬ 
bre  sí  aparece  en  los  registros;  Dissen¬ 
beke  era  su  lugar  de  residencia.  Su 
esposo  había  trabajado  allí  como  al¬ 
bañil.  Fue  ejecutada  junto  con  otras 
tres  mujeres,  el  6  de  octubre  de  1537. 
Van  der  Zijpp,  “Maeyken  Wens”,  ME, 
III,  439-40;  Cramer,  en  Doopsgezinde 
Bijdragen,  1898,  p.  114;  1899,  pp.  104, 
108,  121;  1904,  pp.  115-33  (espec.  p. 
127).  También  ver  van  der  Haeghen, 
II,  No.  841. 

32.  Beck,  151. 

33.  “Assum  est,  versa  et  mandu¬ 
ca”,  que  John  Foxe,  I,  93,  tradujo: 
“Este  lado  ya  está  suficientemente  que¬ 
mado,  voltéala  oh  gran  tirano;  prueba  si 
del  tostado  o  el  crudo,  cualquiera  que 
pienses  que  es  la  mejor  carne”. 

34.  Para  este  relato  se  necesita 
sopesar  la  información  de  cuatro 
fuentes,  algunas  recurrieron  a  otras 
que  no  han  sobrevivido.  “Ausbund” 
himno  No.  61;  cuatro  himnos  hutteri- 
tas  en  Die  Lieder,  48-59;  Gustav  Bos- 
sert,  “Gmünd,  Schwabisch”,  ME,  II, 
528-30;  MM,  II,  433-34.  Van  Braght 
citó  una  fuente  sin  nombre  que  infor¬ 
mó  desde  la  perspectiva  anabautista 
pero  muy  probablemente  era  un  rela¬ 
to  oral,  escrito  sólo  más  adelante. 
Van  Braght  sabía  de  los  siete  ejecuta¬ 
dos  en  1529,  pero  los  registros  del 
tribunal  usados  por  Bossert  en  su  ar¬ 
tículo  ME  indicada  fecha  de  una  eje¬ 
cución  del  7  de  diciembre  de  1528. 
Según  e]  Ausbund  todos  los  siete  eran 
hombres.  Los  registros  del  tribunal 


citados  por  Bossert  mostraron  que 
uno  era  una  mujer. 

35.  El  relato  más  completo  es  Eín 
Wahrhaftiger  Bericht  von  den  Brüdem 
im  Schweitzerland,  in  dem  Zürcher  Ge- 
bkt  (1645),  probablemente  escrito  por 
Hans  Müller  o  Jeremías  Mongold  para 
los  menonitas  holandeses.  Van  Braght 
usó  bastante  este  material.  Desde 
1742  se  ha  impreso  en  todas  las  edi¬ 
ciones  norteamericanas  áe\  Ausbund. 

36.  El  relato  más  completo  es 
Cornelio  Bergmann,  Die  Tauferbewe- 
gungin  Kanton  Zürich  (Leipzig:  Hein- 
sius  Nachhf.,  1916). 

37.  Ludwig  Rabus  (luterano), 
Adriaen  Haemstede  (reformado  ho¬ 
landés)  y  Jean  Crespin  (reformado 
francés)  incluyeron  a  Amoldo  en  sus 
libros  de  mártires,  el  último  sólo  como 
supuesto  valdense.  Más  adelante  los 
humiliati  se  convirtieron  en  una  or¬ 
den  semimonástica.  Amoldo  no  tuvo 
lazos  formales  con  sus  predecesores, 
pero  algunos  historiadores  de  la  igle¬ 
sia  lo  relacionan  con  ellos. 

38.  Los  dominicos  son  una  orden 
monástica  fundada  por  Dominico  en 
1218,  llamada  la  Orden  de  los  Predi¬ 
cadores.  Los  papas  generalmente  en¬ 
contraron  a  sus  inquisidores  en  esta 
orden,  hasta  el  punto  de  que  estos 
monjes  algunas  veces  eran  apodados 
como  “los  sabuesos  del  Señor”  (en 
latín,  domini  canes),  y  fueron  dibuja¬ 
dos  por  los  artistas  contemporáneos 
como  perros  blancos  con  manchas  ne¬ 
gras,  puesto  que  vestían  túnicas  en 
ocasiones  cubiertas  con  mantos  ne¬ 
gros. 

La  Inquisición  era  un  sistema  es¬ 
pecial  de  detección  y  pmeba,  usado 
por  la  iglesia  para  encontrar  y  castigar  a 
los  herejes.  Creada  aproximadamente 
en  el  año  1215  por  el  papa  Inocente  III, 
era  dirigida  por  sacerdotes  elegidos  por 
el  papa.  Con  frecuencia  el  testimonio 
contra  la  víctima  era  anónimo;  inclu¬ 
so,  muchas  veces  el  veredicto  no  era 
revelado  a  la  víctima.  La  tortura  se 
usaba  libremente.  La  iglesia  entrega¬ 
ba  a  las  víctimas  condenadas  a  las 
autoridades  políticas  para  ser  castiga¬ 
das,  casi  siempre,  con  la  muerte. 

39.  Van  Braght  leyó  a  los  historia¬ 
dores  de  su  tiempo  quienes  pensaban 
que  los  cátaros  podrían  haber  sido 
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valdenses.  El  pensaba  que  los  valden- 
ses  eran  más  parecidos  a  una  iglesia 
histórica  pura  y  recta  que  los  cátaros, 
aunque  él  respetaba  a  los  cátaros  por 
su  superioridad  moral  sobre  la  iglesia 
romana.  Los  historiadores  valdenses, 
tales  como  Comba,  han  sostenido  que 
todos  los  valdenses  habían  sido  expul¬ 
sados  de  esas  regiones  francesas  del 
sur  a  los  refugios  en  las  montañas  del 
norte  de  Italia  (Piedmont  en  esa  épo¬ 
ca).  La  insistencia  de  van  Braght  en 
un  grupo  de  200  víctimas  en  1243,  nos 
asegura  que  ellos  eran  los  200  cátaros 
de  Montségur,  relación  que  Enea  Bal- 
mas  reportó  en  1975.  Ver  Emilio 
Comba,  History  of  the  Wadensians  of 
Italy  (Trad.  al  inglés;  Londres,  1889); 
Amedeo  Molnar,  Storia  dei  Valdesi,  3 
vols.  (Torino:  Claudiana,  1974);  Anó¬ 
nimo,  Storia  delle  persecuzioni  e  guerre 
contro  il  popolo  chiamato  valdese..., 
ed.  y  trad.  (del  francés)  por  Enea  Bal- 
mas  (Torino:  Claudiana,  1975). 
Adriaen  Haemstede,  un  estudioso  de 
los  mártires,  reformado  holandés,  in¬ 
cluyó  estas  200  víctimas  en  su  libro  de 
mártires,  llamándolos  albigenses  y  no 
valdenses;  aparentemente  van  Braght 
ignoró  esa  evidencia. 

40.  Foxe,  I,  869,  871-72. 

41.  Los  orígenes  de  los  valdenses 
están  cubiertos  de  misterio  porque 
sólo  escasos  registros  sobreviven  de 
aquellos  primeros  años.  Esos  regis¬ 
tros  son  universalmente  anti-valden- 
ses  y,  por  tanto,  no  creíbles  del  todo. 
La  posible  derivación  de  valdenses  de 
los  grupos  anteriores,  humiliati  o  pa- 
tarini  u  otros,  junto  con  la  posible  re¬ 
lación  con  los  cátaros  quienes  fueron 
herejes  ajuicio  de  cualquier  historia¬ 
dor,  son  cuestión  de  conjetura.  La 
conexión  con  Valdo  parece  razona¬ 
blemente  clara.  Las  subsiguientes 
persecuciones  fueron  tan  numerosas 
que  generalmente  se  perdieron  los 
detalles  acerca  de  las  víctimas. 

No  se  encuentra  ninguna  mención 
de  Dulcinus  y  Margaret,  o  de  valden¬ 
ses  en  Novara,  en  los  últimos  relatos 
de  los  valdenses:  Amedeo  Molnar, 
Storia  dei  Valdesi,  I  (Torino:  Claudia¬ 
na,  1974);  Jean  Gonnet  y  Amedeo 
Molnar,  Les  Vaudois  au  moyen  age 
(Torino:  Claudiana,  1974).  Ningún 
autor  trató  de  tener  en  cuenta  todas 
las  persecuciones. 


Van  Braght  y  algunos  menonitas 
de  su  tiempo  creían  que  los  valdenses 
no  eran  ni  precursores  ni  fundadores 
de  los  anabautistas. 

42.  Este  relato  es  tomado  de  un 
cronista  de  Augsburgo  a  principios 
del  siglo  dieciséis.  Friedrich  Roth, 
ed.,  Die  Chronik  von  Clemens  Sender, 
Die  Chroniken  der  deutschen  Stadte 
vom  14.  bis  ins  16.  Jahrhundert,  XXIII 
(Leipzig:  Hirzel,  1894),  159.  Gustav 
Uhlhom,  Urbanas  Rhegius  (Elberfeld, 
1861,  62),  usó  a  Sender  y  las  actas  del 
Concejo  de  la  ciudad  para  registrar 
los  mismos  datos.  Van  Braght  siguió 
los  primeros  relatos  de  los  mártires  al 
usar  los  nombres  de  Hans  Koch  y 
Leonhard  Meister  para  Kager  y  Spey- 
ser.  Meister  es  la  palabra  alemana 
para  “maestro”,  como  por  ejemplo 
“maestro  tejedor”:  ej.,  un  tejedor  que 
se  ha  graduado  pasando  por  el  apren¬ 
dizaje  oficial,  produciendo  finalmen¬ 
te  una  obra  “maestra”  aceptable,  y 
por  tanto,  con  licencia  para  fabricar  y 
comerciar  productos  de  tejido.  Neff, 
“Koch,  Hans”,  ME,  III,  210,  decide, 
sin  explicar  sus  razones,  que  Kagen  no 
es  el  nombre  correcto  para  Koch; 
Hege,  “Kager,  Hans”,  ME,  III,  135, 
usa  el  nombre  antiguo  con  una  “r” 
final  y  no  una  “n”,  pero  no  lo  relaciona 
con  Koch.  Prefiere  los  relatos  anti¬ 
guos. 

43.  The  Chronicle,  1, 54-55;  Beck, 
25-26. 

44.  (44)  Rabus,  II,  162v. 

45.  Muchos  cristianos  siguieron 
el  consejo  de  líderes  tales  como  Ci¬ 
priano,  quienes  les  aconsejaron  que 
huyeran  de  la  persecución.  Esto  les 
llegaría  a  su  debido  tiempo,  como  su¬ 
cedió  al  mismo  Cipriano.  Los  escrito¬ 
res  cristianos  Ensebio,  quien  más  tar¬ 
de  fue  el  Obispo  de  Cesárea,  y  Lac- 
tancio,  ambos  testigos  directos  de  al¬ 
gunos  de  los  eventos  más  grotescos, 
nos  han  dado  las  descripciones  más 
realistas.  A  pesar  de  sus  exageracio¬ 
nes,  la  mayoría  de  historiadores  en¬ 
cuentran  que  sus  relatos  son  creíbles 
debido  a  las  crueldades  reconocidas 
comúnmente  por  parte  de  los  gobier¬ 
nos  romanos.  Ensebio,  Historia  de  la 
Iglesia  desde  Cristo  hasta  Constantino, 
trad.  G.  A.  Williamson  (Baltimore: 
Penguin  Books,  1965);  Lactancio,  De 


mortibus  persecutorum  (Acerca  de  la 
muerte  de  los  perseguidores).  Las 
obras  menores,  La  hermana  María 
Francis  McDonald,  Los  padres  de  la 
Iglesia,  LIV  (Washington,  D.C.:  Uni¬ 
versidad  Católica  de  América  1965), 
119-203.  Ver  también  Philip  Schaff, 
Historia  de  la  Iglesia  Cristiana  (rev.  ed., 
New  York). 

Notas  Finales  para  Pgs.  80-82 

1.  Irvin  B.  Horst,  “Jan  Luyken  : 
Poeta  Devoto  e  Impresor,”  Boletín  de 
la  Universidad  Menonita  Oriental,  Fe¬ 
brero,  1976,  p.  3 

2.  Dick  Coster,  “Joannes  Luy¬ 
ken,”  De  Stem,  1927,  p.  645,  citado  por 
Horst,  ibid.,  p.  3 

3.  ibid.,  p.  6 

4.  En  una  edición  posterior,  coo¬ 
perando  con  Casper,  Luyken  añadió 
once  placas  de  mártires  más  recien¬ 
tes.  Estos  son  bocetos  de  menor  cali¬ 
dad. 

5.  Caballo,  p.  4 

Notas  Finales  para  Pgs.  83-84 

1.  pp.  ****  r.,  V.,  1669  edit. .,  p.  19 
de  la  edición  en  Inglés. 

2.  Van  der  Haeghen,  49  ;  ver  tam¬ 
bién  H.  Westra,  N.  van  der  Zijpp, 
“Braght,  Tieleman  Jansz  van,  ”ME,  I, 
400-01 

3.  De  Schole  der  wswlijcken 
Deught,  geopent  voor  de  Kinderen  der 
Christenen  (n.p.,  1657). 

4.  Een-en-vyftigh  Predicatien,  over 
verschyde  Schriftuer-plaetsen  ...  (Ams- 
terdam  :  Jan  Rieuwertsz,  1670). 

5.  Hans  de  Ries  et  al..  Historie  der 
Martelaers  ofte  waerachtige  Getuygen 
Jesu  Christi ...  (Haarlem :  Daniel  Key- 
ser,  1615).  Van  Braght  se  refiere  a 
este  como  el  “viejo  libro.” 

6.  Observen  la  cuidadosa  y  esco¬ 
lástica  asesoría  de  van  Braght, 
S[amuel]  Cramer,  “Die  Geloofwaar- 
digheid  van  Braght,”  Doopsgezinde 
Bijdragen  (1899),  65  -164. 

Notas  Finales  para  Pgs.  85-87 

1.  Amos  B.  Hoover,  “Las  placas 
perdidas  de  Jan  Luyken  :  Grabados 
Espejo  de  Los  Mártires,  ”  Herencia  Me¬ 
nonita  de  Pennsylvania  I  (Enero, 
1978),  2-5.  La  correspondencia  está 
en  posesión  de  Roberto  S.  Kreider  y 
John  S.  Oyer. 
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[.  ¿Es  un  consejo  práctico  la  enseñanza  de  amar  al  enemigo? 

í.  ¿Por  qué  personas  buenas  torturan  y  matan  a  personas  buenas? 
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